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Editorial
“No sólo diría que la familia es importante para la evangelización del nuevo mundo, 
la familia es importante, es importante, es necesaria para la supervivencia de la 
humanidad. Si no hay familia corre peligro la supervivencia cultural de la humanidad. 
Es la base, nos guste o no nos guste” (Palabras del Papa Francisco en una entrevista 
de una radio brasileña, julio 28, 2013). Estas palabras del Papa Francisco son 
providenciales para este número del periódico diocesano “El Peregrino” del mes de 
agosto dedicado vastamente a la familia.

Todos hemos vivido y saboreado el ambiente familiar y cómo ha sido para nosotros un 
bello refugio desde nuestro nacimiento hasta que nos valimos por nosotros mismos. A 
pesar de los bienes que nos ofrece y garantiza  para nuestra propia sobrevivencia y 
de propiciarnos un rico crecimiento integral y su trascendencia positiva a la sociedad, 
se siente amenazada en su propia identidad. No le hemos dado la importancia que 
se merece y continuamente se le lastima, permitiendo por ejemplo que la vida sea 
menospreciada, aniquilándola aún sin poder defenderse por sí misma (el aborto),  
que es una de las vergüenzas del siglo XXI, como ver y sentir normal algún tipo 
de relaciones como por ejemplo el adulterio y otras tan aberrantes como elevar a 
“matrimonio” las relaciones entre homosexuales; y todavía, éstas pretender formar 
una “familia“  defendiendo el “derecho” de adopción…etc.

Para lograr una sobrevivencia y un bienestar armónico de la sociedad se tiene que 
custodiar y defender la cultura de la familia y del matrimonio, de mirarla y verla como 
un “santuario sagrado” que merece respeto. Todas las instancias de la sociedad 
deben tomar conciencia de que la familia más que un mal y estorbo es un bien para la 
misma sociedad, de lo contrario se pone en riesgo la misma supervivencia humana. 
¡Es admirable toda la evolución científica que hemos logrado, y la atención que se 
pone a ésta y los recursos que se invierten…y por otro lado cómo se descuidan 
aspectos vitales de nuestra vida misma, como la familia, cuna y lugar de vida, que en 
lugar de protegerla e invertirle, estamos cada vez rezagándola!

La cultura actual ha desamparado a la familia, la ha dejado a la deriva, porque 
difícilmente brinda condiciones favorables que ayuden a una mejor atención, 
promoción, desarrollo que la impulse para cumplir su misión: ser generadora de una 
auténtica vida humana. De frente a esta realidad cultural y a la luz de la  fe se puede 
descubrir una llamada que Dios hace hoy a la Iglesia. 

Nuestra iglesia diocesana ha visto con urgencia el desplegar y potenciar una pastoral 
familiar que vaya favoreciendo su hermosa vocación que Dios le ha otorgado de ser 
cuna de la vida y la célula fundamental de supervivencia de la misma sociedad. Ojalá 
que vayamos tomando conciencia de que en cada parroquia y comunidad diocesana 
tengamos una atención especial a la familia como una  prioridad, como nos exige el 
plan diocesano de pastoral.  

Así este número del periódico, en las distintas secciones, quiere hablar de la familia 
desde diversos ángulos. Por ejemplo el tema principal se habla de la familia como 
base en la Iglesia y en la sociedad; además se habla de un mal que atenta hoy a la 
familia, el divorcio (sección, pulso cultural); la dignidad del matrimonio a  partir de la 
Sagrada Escritura (sección palabra de vida); actitudes dentro de la familia (sección fe 
y psicología) entre otros. 

Que la hermosa madre de Dios; María santísima quién perteneció y fundó la familia 
de Nazaret nos inspire para custodiar y cuidar esta obra de arte que es la familia..
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Aunque el Consejo Pastoral Parroquial, como tal, no 
se encuentre desarrollado en los Documentos del 

Vaticano II, se encuentra implícito en LG 30, LG 37, y 
explícitamente en AA 26. Expresamente trata de ellos 
la carta “Omnes Chistifideles” de la Congregación del 
Clero (25-1-73). El Código (c. 536) dice: “Si es oportuno, 
a juicio del obispo diocesano, oído el consejo presbiteral, 
se constituirá en cada parroquia un consejo pastoral, 
que preside el párroco, y en el cual los fieles, junto con 
aquellos que participan por su oficio en la cura pastoral de 
la parroquia, presten su colaboración para el fomento de la 
actividad pastoral”.
“Christifideles Laici” (n. 27, c) hace una llamada de atención 
a la valoración más convencida, amplia y decidida de los 
consejos pastorales parroquiales. 

¿Qué es, un Consejo Pastoral Parroquial?

Ante todo es un organismo de comunión y 
corresponsabilidad entre presbíteros, religiosos y laicos 
en orden a cumplir la misión de Cristo, por medio de la 
parroquia en una comunidad parroquial.

Expresa el grado de madurez al que ha llegado una 
comunidad viva en sus cuatro dimensiones: comunión, 
profetismo, litúrgico y organización de la vida de la 
parroquia.

El punto de partida de un consejo es creer en la comunidad, 
es decir, que todos los miembros son Pueblo de Dios; 
que todos deben ser adultos; que todos tienen diversos 
carismas y ministerios y ejercen diversas funciones.

El consejo de pastoral parroquial se constituye por 
decreto del Vicario Episcopal de la zona para un trienio. 
Durante este tiempo no cesa el consejo al quedar vacante 
la parroquia, pero podrá ser disuelto por el Vicario por 
razones graves.

Un consejo parroquial tiene al menos cuatro 
notas:

— Permanente: es decir, goza de cierta estabilidad aunque 
los miembros deben renovarse periódicamente.

— Representativo: de toda la comunidad, de cada uno de 
sus movimientos, grupos e instancias, y en la medida 
de lo posible, de los diversos sectores (sociológicos 
o por edades) que la integran. El consejo es como el 
termómetro de vida eclesial de una parroquia.

— Consultivo: consulta real, no para cumplir un requisito 
o para dejar las cosas como están. Consulta quiere 
decir diálogo sincero y profundo; análisis lúcido y 
dejar las cuestiones lo más claras posibles para su 
posterior ejecución.

— Servidor: de la comunión eclesial en la caridad, 
favoreciendo las opciones interparroquiales, 

decanales, de la zona de pastoral y diocesanas.
¿Cuáles son sus principales funciones?

La animación, coordinación y planificación de toda acción 
pastoral parroquial para adecuarla a las exigencias del 
momento histórico, y a lo que la Iglesia diocesana pide hoy 
para sus parroquias.

El Consejo, si es posible,  no se responsabiliza activamente, 
en cuanto tal, de ninguna acción concreta, pero debe estar 
al tanto de todo cuanto se hace en la parroquia, para: 
-Analizar en todos sus aspectos la realidad parroquial y 
socio-cultural que debe evangelizar. -Impulsar la realización 
de las tareas programadas, animar la acción de todos, 
recoger iniciativas, y valorar sobre la conveniencia de su 
realización. -Elaborar, cada año, al inicio del curso, con la 
colaboración de todos los agentes y grupos parroquiales el 
plan pastoral y objetivos, así como concretar el calendario, 
en consonancia con el decanal y el diocesano.  -Coordinar 
el trabajo eclesial parroquial. -Revisar al final del curso 
la acción pastoral realizada. -Establecer contactos con 
otros consejos parroquiales del decanato y con otros 
movimientos diocesanos. -Hacer participar y representar la 
parroquia a nivel decanal y diocesano.

¿Quiénes forman el Consejo Pastoral Parroquial? 

Presidido por el párroco y presbíteros de la parroquia, 
incluye representantes de las comunidades de vida 
religiosa en el ámbito de la parroquia, o que trabajen en 
dicho ámbito; también a representantes de los grupos 
parroquiales (Catequesis, Liturgia, Cáritas, Vocaciones, 
Asuntos Económicos, Matrimonios, Tercera Edad, 
Juventud y Misiones, etc.); además, representantes 
de otros movimientos laicales. Se pueden incluir, otros 
representantes de laicos con otra vinculación eclesial 
(ejem. Medios de comunicación, asociaciones civiles y 
culturales...).

¿Cómo crearlo o potenciarlo?
 
Lo primero, evitando algunas actitudes negativas, tales 
como: manipulación clerical, desmotivación, pobre 
testimonio apostólico y comunitario.

A la hora de crearlo de nuevo conviene partir de un grupo 
de cristianos más sensibilizados y comprometidos. Poco a 
poco abrirlo a otros miembros y movimientos y, antes de 
instituirlo definitivamente, reflexionar y mantener sesiones 
de conjunto de formación, sentido de la parroquia, qué es 
evangelizar, etc...

El nuevo consejo comenzará a funcionar como tal sólo 
cuando se haya formulado un programa de actuación claro 
en el que participen todos sus componentes.

Para que el CPP funcione, es necesario: -Que todos 
los miembros se hagan partícipes activos. -Revisar 
periódicamente, con asistencia incluso del decano, 
el funcionamiento del Consejo. -Atender la formación 

permanente de sus miembros. -Contactos abiertos a tres 
niveles: con la comunidad parroquial, con las parroquias 
del decanato y con la diócesis. -tener un estatuto y 
reglamento. -En las reuniones, cuidar mucho el clima 
de oración y diálogo, el orden deI día claro, la figura del 
moderador, la evaluación de las reuniones, la elaboración 
de actas, los estudios iniciales para las ponencias, la 
claridad en las conclusiones.

Actualización de los CPP: Dados los cambios sociales 
y culturales del mundo contemporáneo, la parroquia 
actual sólo podrá realizar su función evangelizadora, de 
discípula misionera,  si se complementa con la acción 
evangelizadora promovida desde una pastoral diocesana 
de la Iglesia Particular (Zona pastoral, Decanato e 
Instancias diocesanas...). En esta pastoral, la parroquia 
deberá estar en comunión decanal y diocesana 

Juntas parroquiales

En las comunidades muy pequeñas, o relativamente 
pequeñas, más que un Consejo, se formará una Junta 
Parroquial. Con estos criterios:

Realismo y sentido pastoral.

Junta parroquial compuesta por cristianos comprometidos 
de la misma comunidad parroquial.

Para potenciar la pastoral de misión (responsabilidad 
de laicos, formación de líderes, potenciar la religiosidad 
popular, las opciones pastorales diocesanas etc...) y para 
cubrir otras necesidades parroquiales, como atención 
y cuidado del patrimonio, formación permanente de los 
agentes de pastoral, etc.

Mensaje del Obispo
Orientaciones para el funcionamiento o creación 
del Consejo Pastoral Parroquial (cpp)

Objetivo del Plan Diocesano de Pastoral:
“Ser una Iglesia que confiese su fe en Jesucristo para vivir y practicar la caridad en la verdad y la justicia  

reflejada  en nuestra comunión y misión permanente”.
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Estimados lectores de “El Peregrino”, en 
esta ocasión queremos presentarles una 

entrevista realizada a un matrimonio que 
forma parte del Movimiento Familiar Cristiano, 
dándonos su experiencia de cómo les ha 
ayudado en su vida ser miembros de este 
movimiento.

1.	 ¿Desde cuándo son miembros del 
MFC?

Somos miembros desde septiembre de 2009.

2.	 ¿Cuántos miembros forman su 
familia?

Nuestra familia la conformamos 4 miembros, Sr. 
José Ariel Valenzuela Antelo, Sra. Ana Gabriela 
Sandoval Aguilera y nuestros dos hijos: José 
Ariel Valenzuela Sandoval de 15 años y Rubén 
Eduardo Valenzuela Sandoval de 12 años.

3.	 ¿Cómo les ha ayudado ser parte 
del MFC?

La comunicación entre parejas, con distintas 
personalidades e hijos, pero con las mismas 
problemáticas que nosotros, la cual nos sirve 
como guía para nosotros y sobre todo verlo en 
un sentido natural y cristiano.

4.	 ¿Cuáles son los problemas que 
han enfrentado con sus hijos y de 
qué manera han puesto en práctica 
lo aprendido?

Entre muchos, cambios de ánimo puesto que 
están ya en la adolescencia, su carácter es un 
poco difícil pero poco a poco vamos tomando 
en cuenta todas las experiencias y estudios que 
hemos tomado dentro del movimiento.

5.	 ¿De qué manera han 
guiado a sus hijos 
en su adolescencia?

Sobre la marcha, puesto 
que estamos en esta etapa, 
tratando de conocer a sus 
amigos, enfocarlos con mano 
firme y dialogando mucho con 
ellos.

6.	 ¿Qué tan importante 
es el testimonio 
de vida cristiana 
de ustedes como 
padres para con sus 
hijos?

Creemos que el testimonio 

respalda todo consejo que 
pudiéramos dar. No podemos 
decir a nuestros hijos que 
Dios es amor si los golpeamos 
o maltratamos. Conocen 
el amor de Dios a través 
de nuestros cuidados, nuestras llamadas de 
atención con firmeza y siempre con una buena 
explicación. Un abrazo, un te quiero siempre 
conforta el alma.

7.	 Las amistades, sin duda son una 
influencia para los hijos, ¿Cómo 
hacen ustedes para guiarlos y que 
ellos sepan elegir a sus amistades?

Conociéndolos, invitándolos a nuestra casa, 
para convivir con ellos e ir entablando con ellos 
conversación y así saber como son sus familias.

8.	 Sabemos que la adolescencia es 
una etapa difícil en la vida, pero 

¿Cuál consideran ustedes la 
fórmula adecuada para que ellos 
vivan esta etapa de la vida de la 
mejor manera?

No existe fórmula eficaz, puesto que cada hijo es 
totalmente diferente, lo que con uno le funciona, 
con el otro quizás no. Se les debe dar tiempo 
de calidad, atención en sus conversaciones, 
apoyándolos y sobre todo demostrándoles 
amor, marcarles límites, esperando siempre que 
todo funcione puesto que en el mañana ellos 
serán adultos responsables.

9.	 ¿Qué creen ustedes se debe hacer 
como padres, para enfrentar los 

Experiencia de 
una vida cristiana 
en familia
Por: Movimiento Familiar Cristiano Diocesano 

Mi Familia
SECCIÓN

Familia  Valenzuela Sandoval
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problemas sociales que viven los hijos hoy en día, 
llámense vicios, de alimentación, violencia, etc.?

Comunicación mucha comunicación, puesto que hoy en día la violencia 
la ven hasta en las caricaturas, hablarles abiertamente de los problemas 
sociales, mostrándoles las consecuencias de las malas decisiones que 
tomen.

10.	¿Hasta dónde consideran ustedes está permitido darle 
libertad a los hijos?

Nuestros hijos aun no salen mucho, pero siempre les explicamos que hay 
momento para vivir cada etapa, les explicamos y hablamos muchos de 
que su libertad está basada en sus límites.

11.	Actualmente muchos hijos están al cuidado de los 
abuelos, ¿Consideran ustedes que eso les afecte en 
su formación?

Por supuesto, porque a veces los confundimos, nuestros límites se 
rompen cuando no les conviene porque los abuelos les dan lo que a ellos 
les conviene.

12.	¿Qué consejo le darían a los padres jóvenes?
Comunicación, sobre todo el apoyo de los dos para poderse organizar 
ante las tareas actuales ya que, por lo regular, ambos trabajan y siempre 
como refuerzo la familia que es un vínculo muy fuerte

13.	¿Por qué es tan importante la comunicación con los 
hijos?

Porque es base para tener una buena relación de padres a hijos, 
comunicación, convivencia, llamados de atención en su justa medida.

14.	¿Qué temas consideran ustedes se deben hablar 
abiertamente con los hijos?

De todos, según sus etapas de vida, si se habla de algo sexual, con mucha 
seriedad y respeto pero con naturalidad sin morbos, advirtiéndoles de los 
peligros que existen actualmente al respecto.

15.	Cuando los hijos se revelan, ¿Qué hacer o qué actitud 
tomar como padres?

Primero calmarse, después analizar sobre qué se va hacer según sea el 
caso, siempre marcando los límites de nuestro hogar.

16.	¿Cómo han inculcado a sus hijos los valores cristianos 
y su participación de la Iglesia?

Con testimonio de vida, con mucho respeto y sobre todo siempre 
señalándonos nuestros propios errores, les explicamos la importancia 
de los sacramentos y lo importante que es el mensaje de Dios, de cada 
domingo, para nuestras vidas.

17.	Algún mensaje a las familias.
Desde el momento que tomamos la decisión de formar una familia 
sabíamos que no iba ser fácil, tratamos de cimentarlo con amor, tolerancia 
y respeto y comunicación, Dios nos ha protegido y cuidado en muchas 
ocasiones, puesto que como familia cristiana la Sagrada Familia es el 
gran modelo a seguir.

Experiencia de 
una vida cristiana 
en familia

Aniversarios Sacerdotales

01	 Agosto	 Pbro. Luis del Real Raigosa
02	 Agosto	 Pbro. Eugenio Gaxiola Pacheco, O.F.M.
06	 Agosto	 Pbro. Ricardo Konen Black
14	 Agosto	 Pbro. Ramón Esparza Monroy
15	 Agosto	 Pbro. Domingo Arteaga Castañeda
		  Pbro. Jesús Agustín Durán Vargas
		  Pbro. José Alfredo García Palencia
		  Pbro. Mauro Ríos Leyva
		  Pbro. Fernando Césario Ferrer Ramírez, M.A.P.
17	 Agosto	 Pbro. Salvador Ramírez Vázquez
27 	 Agosto	 Pbro. Alfredo Rosas Mendívil
29	 Agosto	 Pbro. Víctor Quezada Ascencio
		  Pbro. Sergio Octavio Martínez Enríquez
30	 Agosto	 Pbro. Narciso Aguilar Soto
31	 Agosto	 Pbro. Roberto Razo Molina, O. de M.

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. Luis Alfonso Zaragoza Pérez
	 Vicario Fijo de la Medalla Milagrosa
	 Guaymas, Sonora, 19 de Julio de 2013

Erección de la Parroquia San Ignacio de Loyola (anteriormente Vicaría Fija)
	 San Ignacio Cohuirimpo, Navojoa, Sonora, 28 de Julio de 2013
Sr. Pbro. Antonio Ernesto Robles Manzanedo, nombrado Párroco

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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La persona es un ser creado por 
Dios. A su imagen y semejanza. 

Con éstas afirmaciones, casi nada hay 
que agregar. Sólo podemos subrayar, 
la gran responsabilidad y el inmenso 
compromiso que esto representa. 
Hagamos algunas reflexiones en 
cuanto a su esencia y su entorno. 

El ser humano es persona. Es sujeto 
dueño de actos, con individualidad 
propia, conocimientos y libre voluntad 
para obrar conforme a su naturaleza 
y dirigirse a su fin. La persona, por 
naturaleza, es principio y fin de toda 
la vida social, política  y económica. 
Para cumplir sus fines, tiene deberes 
y derechos humanos respecto a sí 
misma y a los demás, que determinan 
la dimensión ética de la vida, que 
son universales, irrenunciables e 
imprescindibles y por ello deben ser 
reconocidos, respetados, garantizados, 
armonizados y promovidos, por toda la 
sociedad y por el Estado.

La libertad, entendida como ejercicio 
de la capacidad de elegir entre 
alternativas de bien, compromete a 
toda persona consigo misma y con 
la sociedad, haciéndola responsable. 
Son atributos inseparables entre 
sí y esenciales de la persona, la 
responsabilidad y la libertad, con 
los solos límites que le marcan su 
naturaleza, la moral, el derecho y las 
exigencias del bien común. La persona 
es perfectible, tiene la capacidad 
de buscar su plenitud y de realizar 
sus fines existenciales, materiales y 
espirituales. Tiende naturalmente a 
los valores superiores. En todo ello 
procede conforme a su personalidad 
individual, libre iniciativa, creatividad y 
originalidad. La misión del ser humano, 
en la tierra, es lograr merecer la Gloria 
Eterna. Decir solamente vida eterna, 
está incompleto pues hay gloria y 
castigo eterno. La persona e es libre 
y responsable de prever, emprender y 
forjar su porvenir.

La dignidad de cada persona debe ser 
promovida, defendida y protegida, pues 
sólo libre de la opresión, de la miseria, 
del vicio y de la incultura, puede tender 

plenamente al cumplimiento de sus 
deberes, al logro de sus fines y al 
ejercicio de sus derechos. La defensa 
de la dignidad humana es incompatible 
con la aceptación de sistemas 
sociales que la menoscaben, como 
el marxismo, el comunismo y otros  
“ismos” similares. A todo ser humano, 
cualquiera que sea su nivel social, su 
capacidad y aún su conducta, debe 
reconocérsele esa dignidad.

En cuanto al origen de su existencia, su 
naturaleza y su fin, todas las personas 
son iguales: de ahí la universalidad de 
la dignidad y de los derechos humanos. 
En cambio, en cuanto a su organismo 
y psicología, potencialidades y 
circunstancias, inclinaciones y 
vocación, y el libre aprovechamiento  de 
ellas, las personas son diferentes. La 
participación y ayuda mutua, solo se da 
por estas diferencias, de la desigualdad 
hace la complementariedad y la 
interdependencia.

No siempre se ha considerado al 
hombre como persona a lo largo del 
devenir histórico.  En las antiguas 
civilizaciones no se percibió el alto 
valor y la dignidad del ser humano.  Ni 
Platón ni Aristóteles, que son los  más 
altos representativos de la filosofía 

griega, tuvieron la perspectiva del 
hombre como persona.  

En los primeros siglos del cristianismo, 
a través del esfuerzo intelectual de los 
Padres de la Iglesia, se intentó plantear 
y explicar los grandes misterios 
de la fe, tratando de buscar en los 
conceptos y en la terminología de la 
filosofía griega los instrumentos de 
expresión para poder realizar su tarea.  
En el intento de encontrar los términos 

adecuados,  escogieron la palabra 
griega «prosopon», que significa 
máscara, fue tomada por los estoicos 
del teatro griego, ya que la máscara 
llegó a significar tanto el personaje 
como el papel que éste desempeñaba 
en la tragedia griega.  Con ello querían 
señalar los diferentes papeles  que la 
Providencia asigna a cada hombre en 
la vida.  La palabra griega «prosopon» 
se tradujo al latín surgiendo así el 
término «persona».

La persona humana es lo más perfecto 
que existe en la naturaleza, todo está 
hecho para él, todo está a su servicio, 
todo es un medio para que el hombre 
pueda lograr su crecimiento y pueda 
llegar a su realización plena.  El filósofo 
alemán Emmanuel Kant llegó a decir, 
con toda propiedad, que el hombre es 

persona porque es un fin en sí mismo 
y, por tanto, no debe ser medio de 
nadie ni de nada.

Con la aceptación de la persona 
humana como fundamento del 
orden social se acepta el pluralismo 
individual, y por la vocación social del 
hombre ese pluralismo converge en la 
sociedad, en el bien común. No hay, 
pues, antagonismo entre  la persona y 
la sociedad, porque la sociedad existe 
por las relaciones reales que se dan en 
la interdependencia humana y por su 
fin mismo que,  al mismo tiempo,  es 
el fin de todo hombre.  La sociedad no 
tiene otro sentido ni otra razón de ser 
que la de servir al hombre para que 
éste crezca, se desarrolle y alcance 
su plenitud.  La sociedad es un medio 
para los fines humanos, la sociedad es 
absolutamente para la persona.

Tanto es así, que la persona no podría 
vivir sin la sociedad, pues es su ámbito 
natural. El hombre ha de vivir en el 
mundo de la cultura y esto sólo se da 
en la sociedad.  La convivencia social 
requiere que la interdependencia 
humana se dé por el intercambio de las 
aportaciones de todos los que viven en 
la  sociedad. 

La familia es, por lo tanto, la célula 
primaria y básica de toda la sociedad.  
Es, en consecuencia, sujeta de deberes 
y derechos, con principios y normas 
éticas inherentes y coadyuvantes al 
amor, su fin propio. El Sacramento 
del Matrimonio, sustenta y cimienta la 
familia. Es una gran responsabilidad 
y compromiso de los cónyuges la 
formación de los hijos, el inculcarles 
la Fe cristiana e incorporarlos a la 
Iglesia Católica, como la única Iglesia 
fundada por Jesucristo. Así, la familia 
se incorporará a la comunidad e 
impulsará las acciones que lleven al 
bien común. 

La estabilidad, los derechos, las 
funciones de la familia, han de ser 
respetados por todos y protegidos por 
la sociedad y en especial por el Estado, 
en consonancia con los principios del 
orden social.

Persona, Familia y Comunidad
Por: Lic. José Antonio Jaime Ortega.

Pulso Cultural
SECCIÓN
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Hoy en día encontramos que 
muchas personas tienen una idea 

errónea del matrimonio, reduciéndolo 
a un mero contrato, una sociedad 
entre dos personas, o una relación 
que debe durar solamente “mientras 
dure el amor” para después deshacer 
el compromiso matrimonial y buscar 
a otra persona que “si llene las 
expectativas”.   Debemos tener 
presente que el matrimonio es una 
vocación a la que no todas las 
personas son llamadas por Dios; pero 
quienes la tienen, están llamados a 
una alianza con su cónyuge basada en 
el amor, en la entrega, en el servicio, 
que debe considerar la fidelidad, 
indisolubilidad, el bien de los esposos 
y la apertura a la vida, amando a los 
hijos y educándolos. 

La Sagrada Escritura afirma que el 
hombre y la mujer fueron creados el 
uno para el otro: “No es bueno que el 
hombre este solo”.  La mujer, “carne 
de su carne”, es decir, su igual, la 
creatura más semejante al hombre 
mismo, le es dada por Dios como un 
“auxilio”, representando así a Dios que 
es nuestro “auxilio”.  “Por eso deja el 
hombre a su padre y a su madre y se 
une a su mujer, y se hacen una sola 
carne” (Gn 2, 24).

La alianza matrimonial por la que un 
hombre y una mujer constituyen una 

íntima unidad de vida y de amor, fue 
fundada y dotada de sus leyes propias 
por el Creador.  Por su naturaleza está 
ordenada al bien de los cónyuges así 
como a la generación y educación 
de los hijos.  Entre bautizados, el 
matrimonio ha sido elevado por Cristo 
a la dignidad de sacramento (C.E.C. 
1660). 

El matrimonio como proyecto de 
Dios, debe valorarse y asumirse 
con la dignidad que merece: Es un 

proyecto de vida, verdadero camino 
de santificación para los esposos, 
compromiso de amor para toda la 
vida, cimiento insustituible de la 
familia y semillero de vocaciones a 
los distintos estados de vida.  No es 
algo desechable, sino algo duradero, 
que brinda estabilidad a la persona 
misma, a la familia, a la Iglesia y a la 
sociedad.  Es por ello la necesidad 
de respetar este proyecto de Dios y 
no desvirtuarlo.  El matrimonio es 
un signo del amor entre Cristo y su 

Iglesia, así como Cristo ama a su 
Iglesia y se entrega por ella, el esposo 
debe amar a su esposa; y así como la 
Iglesia ama a Cristo, la esposa debe 
amar a su marido.

El matrimonio tiene la consigna de 
construir un hogar cristiano para los 
hijos, un ambiente favorable para 
su sano desarrollo físico, mental, 
afectivo y espiritual.  En este sentido 
el hogar es algo que siempre se está 
construyendo, día a día, como un 
fruto madura de la respuesta de amor 
y fidelidad que los esposos deciden 
renovar.  El hogar cristiano es el lugar 
en que los hijos reciben el primer 
anuncio de la fe.  Por eso la casa 
familiar es llamada justamente “Iglesia 
doméstica”, comunidad de gracia y 
oración, escuela de virtudes humanas 
y de caridad cristiana (C.E.C. 1666).  

Oremos al Señor para que siga 
haciendo en los matrimonios de 
nuestro tiempo, el milagro de 
transformar el agua de la apatía en el 
vino del amor y de la alegría.

Persona, Familia y Comunidad
Palabra de Vida
SECCIÓN

Dignidad cristiana del matrimonio
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

(Gn 2, 24).

Por eso deja el hombre 
a su padre y a su madre 
y se une a su mujer, y se 

hacen una sola carne
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Amados hermanos, me solicitaron una breve 
síntesis de este hermoso nuevo documento del 

Papa Francisco, entregado en Roma, junto a San 
Pedro, el 29 de junio, solemnidad de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, del año 2013, primero de 
su Pontificado.

4 Capítulos, desarrollados en 60 numerales, abracan 
en este breve documento una rica enseñanza en 
continuidad y en el ámbito del año de la Fe, que no 
es un caminar en oscuridad, sino una auténtica luz, 
subjetiva que da certeza al caminar de todo creyente.

Ya hay en casi todos los sitios de internet católicos, 
síntesis, resúmenes, comentarios y hasta el 
documento completo disponible para leerlo, de 
manera individual, grupal o familiarmente; por 
esto, en tan breve espacio, te presento este 
esquema detallado del documento completo, 
indicando entre paréntesis los numerales que 
abarca cada tema y poder solamente resaltar 
finalmente unas ideas, para mi ver.

Esquema

Carta Encíclica Lumen Fidei del Sumo Pontífice 
Francisco a los Obispos, a los Presbíteros y a 
los Diáconos, a las personas consagradas y a 
todos los fieles laicos, sobre la fe.

¿Una luz ilusoria?(1-3) 
Una luz por descubrir (4-7)
Capítulo primero hemos creído en el 
amor (cf. 1 jn 4,16)

Abrahán, nuestro padre en la fe (8-11)
La fe de Israel (12-14)
La plenitud de la fe cristiana (15-18)
La salvación mediante la fe (19-21)
La forma eclesial de la fe (22)

Capítulo segundo si no creéis, no 
comprenderéis (cf. is 7,9)

Fe y verdad (23-25)
Amor y conocimiento de la verdad (26-28)
La fe como escucha y visión (29-31)
Diálogo entre fe y razón (32-34)
Fe y búsqueda de Dios (35-35)
Fe y teología (36)

Capítulo tercero transmito lo que he 
recibido (cf. 1 co 15,3)

La Iglesia, madre de nuestra fe (37-39)
Los sacramentos y la transmisión de la fe (40-45)
Fe, oración y decálogo (46)
Unidad e integridad de la fe (47-49)

Capítulo cuarto dios prepara una ciudad 
para ellos (cf. hb 11,16)

Fe y bien común (50-51)
Fe y familia (52-53)
Luz para la vida en sociedad (54-55)
Fuerza que conforta en el sufrimiento (56-57)
Bienaventurada la que ha creído (Lc 1,45) (58-
60)

Lectura y reflexión del documento

Recomiendo que consigas el documento completo, y 
con un plumón marca-textos o pluma, junto a una rica 
taza de café, te pongas a leer, a subrayar, a marcar 
esas frases que son dignas de releer, de reflexionar.

Comienza la encíclica con el capítulo, “Hemos 
creído en el amor”, en el que defiende la palabra 
de Dios como verdadero sostenimiento de la fe y 
presenta a Jesucristo como testigo fiable, que da la 
vida por nosotros, y nos revela a Dios como Padre.

Aunque la fe no es sólo conocimiento sino también 
“un don gratuito de Dios que exige la humildad y el 
valor de fiarse y confiarse, para poder ver el camino 
luminoso del encuentro entre Dios y los hombres…”

El Papa Francisco termina el capítulo inicial 
remarcando el carácter eclesial de la Fe, pues sin 
la Iglesia “la fe pierde su medida, ya no encuentra 
su equilibrio, el espacio necesario para sostenerse”.

El segundo capítulo, “Si no creéis, no comprenderéis”, 
habla de la relación entre la fe, la verdad, el amor y 
la razón. Así como la fe se funda en el amor, el amor 
tiene necesidad de la verdad. El Papa Francisco nos 
anima, en este capítulo, a huir del relativismo en el 
que hemos instalado a la verdad en nuestro mundo 
contemporáneo, e identifica “el ver” y “el escuchar” 
como órganos de conocimiento de la fe.

Y finaliza el segundo capítulo destacando que la fe 
ilumina el camino de todas las personas que buscan 
a Dios y la importancia de que la teología sirva a la 
fe, pues sin ella no tiene objeto su existencia.

El tercer capítulo, “Transmito lo que he recibido”, 
se centra en la importancia de la evangelización y del 
papel de la Iglesia en esta misión que, como Madre, 

nos enseña a hablar el lenguaje de la fe. Señala los 
sacramentos como el vehículo propio de transmisión 
de la memoria de la Iglesia. Y nos recuerda que la 
oración y el camino de los diez mandamientos nos 
permiten compartir la experiencia espiritual de Cristo 
y agradecer el amor de Dios.

Pone punto y final a este capítulo subrayando la 
unidad de la Fe

Y en el cuarto y último capítulo, “Dios prepara una 
ciudad para ellos”, se destaca el sentido social de 
la fe y la presenta como un bien común que no es 
ajeno a las necesidades de nuestro tiempo sino que 
articula nuestra unión: “la luz del rostro de Dios me 
ilumina a través del rostro del hermano”

Concluye la primera carta encíclica del pontificado de 
Francisco con un apartado, “Bienaventurada 
la que ha creído”, que dedica a la figura de 
nuestra madre la Virgen María en el camino 
de la fe:

 “En su vida, María ha realizado la 

peregrinación de la fe, siguiendo a su Hijo  
[---] María está íntimamente asociada, 
por su unión con Cristo, a lo que creemos 
[...]  la verdadera maternidad de María ha 
asegurado para el Hijo de Dios una verdadera 
historia humana, una verdadera carne, en 
la que morirá en la cruz y resucitará de los 
muertos. María lo acompañará hasta la cruz 
(cf. Jn 19,25), desde donde su maternidad se 
extenderá a todos los discípulos de su Hijo (cf. 
Jn 19,26-27).”

Oración final del documento (no. 60) 
a Santa María Madre Nuestra, por el 
Papa

¡Madre, ayuda nuestra fe!

Abre nuestro oído a la Palabra, para que 
reconozcamos la voz de Dios y su llamada.

Aviva en nosotros el deseo de seguir sus pasos, 
saliendo de nuestra tierra y confiando en su promesa.

Ayúdanos a dejarnos tocar por su amor, para que 
podamos tocarlo en la fe.

Ayúdanos a fiarnos plenamente de él, a creer en su 
amor, sobre todo en los momentos de tribulación y 
de cruz, cuando nuestra fe es llamada a crecer y a 
madurar.

Siembra en nuestra fe la alegría del Resucitado.

Recuérdanos que quien cree no está nunca solo.

Enséñanos a mirar con los ojos de Jesús, para que 

él sea luz en nuestro camino.

Y que esta luz de la fe crezca continuamente en 
nosotros, hasta que llegue el día sin ocaso, que es el 
mismo Cristo, tu Hijo, nuestro Señor.

La Voz del Laico
SECCIÓN

Carta Encíclica Lumen Fidei
Por: MI Saúl Portillo Aranguré

Si Dios te ha regalado un hijo...
tiembla...porque no sólo serás su 
padre y su amigo, sino también 

su ejemplo.
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Para sostener los conflictos, crecer y aprender 
de ellos dentro del núcleo familiar es necesario 

que la familia sea flexible, esté lo suficientemente 
cohesionada, su comunicación sea sincera y que 
cuente con una red social que pueda actuar de apoyo 
en circunstancias desfavorables.

Es bien sabido, que en la mayoría de los casos, los 
últimos que se enteran de lo que le ocurre a alguno 
de los miembros de la familia, son ellos mismos. 
Antes que confiar en ella, recurren a amigos, 
maestros, vecinos, compañeros de trabajo o de 
clases, terapeutas, médicos, sacerdotes, y hasta 
desconocidos, antes que confiar en su propia familia. 
Esto muchas veces se debe a que piensan que no 
van a ser escuchados o comprendidos y más bien 
juzgados. En muchos casos, las decisiones que se 
toman por otras vías antes que por el apoyo en la 
familia, suelen ser alejados de sus propios valores y 
creencias personales.

Saber pedir ayuda supone haber aprendido a 
pedirla: todo lo que demandamos al mundo es 
algo que hemos aprendido en la familia: verdadera 
escuela de actitudes, generadora y compensadora 
de necesidades.

Son muchos los seres humanos, sin embargo, que 
están en situación de pedir sin poderlo expresar. 
Comúnmente la falta de afecto en la niñez, las 
relaciones desiguales de poder entre los padres, la 
disfuncionalidad de la familia en algunos casos, nos 
vuelven extraordinariamente propicios a demandar 
e imponer. De modo que, como seres humanos, 
estamos especialmente expuestos a la exageración, 
al triunfo del interés, la astucia o el poder.

En todo ser humano hay actitudes nobles y 
mezquinas. Saber pedir supone el desarrollo de 
comportamientos nobles, pues sólo sabe pedir aquél 
que ama lo justo, lo que le corresponde. Como, por 
desgracia, sufrimos todo género de injusticia a lo 
largo de la existencia, nuestro pedir tiene muy poca 
dosis de justicia y una alta dosis de venganza. Es en 
la familia donde aprendemos a pedir generosamente 

o a cobrarnos con la Ley del Talión. Lo difícil de pedir 
no está en lo que se pide sino en saber ser. De ahí 
que podamos pasar toda una vida demandando sin 
saber pedir.

El padre que amonesta a sus hijos por una conducta 
impropia, conseguirá lo que quiere si sabe pedir. El 
hijo que busca el apoyo de los padres lo consigue 
en la medida que las relaciones padre-hijo estén 
gobernadas por el ejercicio de la comprensión y no, 
como suele ocurrir, por el abuso del pequeño poder. 
Pedir, cuando realmente es tal, es apelar a las fibras 
íntimas del ser, a lo que hay en nosotros de nobleza 
y humanidad.

Es fundamental que los miembros colaboren entre 
sí y que se tengan confianza para poder superar 
con eficacia cada situación que se les presenta. 
Los procesos que van a ayudar a la familia a 
enfrentar más eficazmente las crisis y permitirle salir 
fortalecida de ella, pueden provenir del interior de la 
misma (amigos, familiares y los mismo miembros) 
o del exterior de la familia (terapeutas, psicólogos, 
sacerdotes, grupos, etc.).

Tips para mejorar la relación familiar, prevenir y 
solucionar problemas

•	 Orar en familia

•	 Comer juntos

•	 Salir de vacaciones en familia

•	 Asistir a eventos juntos

•	 Dedicarle tiempo a la convivencia familiar

•	 Ir a misa juntos

•	 Estar atentos a las necesidades que manifiesten 
los miembros para poder dar soporte

•	 Sentido del humor

•	 Celebrar los cumpleaños juntos

•	 Enseñar a pedir por favor y gracias

•	 Saber reconocer los logros de cada uno de los 
miembros

•	 Congruencia de parte de los padres en las 
cosas que piden o sugieren para promover 
cambios reales

•	 Desarrollar una comunicación asertiva, donde 
impere el respeto y la empatía, etc.

Salud y Bienestar
SECCIÓN

La familia como soporte 
ante los conflictos

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Si Dios te ha regalado un hijo...
tiembla...porque no sólo serás su 
padre y su amigo, sino también 

su ejemplo.
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El pasado once de julio se dio inicio 
a la bendición de la primera piedra 

de lo que será el centro de promoción 
juvenil diocesano. En este día tan 
memorable en que se contó con la 
presencia de varias personalidades a 
nivel de gobierno estatal, municipal, 
varios sacerdotes, diversos grupos 
apostólicos y laicos de nuestra diócesis, 
especialmente jóvenes y sobre todo 
con la presencia del señor obispo don 
Felipe Padilla Cardona, se procede a la 
ceremonia de la bendición de la primera 
piedra de este centro juvenil. 

Este centro pastoral contará con una 
capacidad para 120 jóvenes  en donde 
tendrán una experiencia fuerte de 
encuentro con ellos mismos y sobre 

todo con Dios, mediante talleres, pláticas, y 
la oración descubriendo sus capacidades y 
talentos que Dios les ha dado para ponerlos 
al servicio de los hermanos, lugar en donde 
se les ira educando en los valores humanos 
y evangélicos y al mismo tiempo se les 
preparará para que sean apóstoles entre los 
mismos jóvenes. El Señor obispo ha querido 
dar un gran impulso a  la pastoral juvenil, 
por todo el potencial  que ellos mismos son 
capaces de desarrollar para el bien de la 
Iglesia y de la sociedad. La pastoral juvenil 
se ha convertido en una prioridad diocesana, 
junto con la pastoral familiar. 

Apoyemos esta gran obra que sin duda dará 
muchos frutos.

Especial
SECCIÓN

Por: Pbro. Rolando Caballero Navarro

Bendición de la primera piedra del Centro de Promoción 
Integral para los jóvenes de la Diócesis  de Ciudad Obregón
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Por: Pbro. Jose Sabino García Gutierrez y  Pbro. Ernesto Valdez Rayas

El 13 de julio a las 9:30 am, en 
Ciudad de México nos dimos 

cita los peregrinos en la glorieta 
de peralvillo para iniciar nuestra 
peregrinación como representantes 
de  la Diócesis, haciendo presencia las 
personas de las parroquias; Santuario 
de Guadalupe de Navojoa, Nuestra 
Señora de Guadalupe de Sahuaripa, 
Nuestra Señora de Fátima (Atravesada) 
San José de Empalme y Santuario de 
Guadalupe de Cd. Obregón.

La Diócesis de Ciudad Obregón como 
cada año visitó la Basílica de Nuestra 
Señora de Guadalupe para invocar la 
intercesión de la Siempre Virgen María 
Madre del Verdadero Dios por quien se 
vive.

Para los peregrinos de la zona sierra 
el recorrido inició el día 10 de julio 
del 2013 a las 12:00 a.m.  Saliendo 
los primeros autobuses de Cumpas y 
Sahuaripa, con el propósito de asistir  
a la misa presidida por el Sr. Obispo 
en la parroquia de Nuestra Señora de 
Guadalupe en Navojoa Sonora; lugar 
de encuentro de todos los peregrinos 
de la diócesis, y poder así gozar de la 
bendición de Dios para llegar a nuestra 
meta y regresar con bien.

Cada uno de los grupos Organizó 
su peregrinación teniendo distintos 
recorridos pero un mismo objetivo, 
encontrarnos el día sábado 13 de julio 
en la Plaza Peralvillo lugar donde inició 
la Peregrinación  a la Basílica.

Sabíamos que el camino era largo 
y pesado, algunos grupos tuvieron 
contratiempos como fallas mecánicas 
de autobuses, retrasos en el horario 
programado, tormentas, chóferes 
que no conocían bien las rutas, pero 
afortunadamente nada que lamentar 
sino que al contrario valió la pena la 
convivencia entre los peregrinos, las 
oraciones comunitarias, la visita de 
distintos lugares como lo fue el santuario 
de los mártires y otros templos que nos 
preparaban espiritualmente para el 
encuentro con nuestra Madre.
El día de la cita había llegado, los 
primeros peregrinos acudieron desde 
las 7:00 a.m  descendiendo de sus 
autobuses con gran fervor y con la 
única ilusión de contemplar la imagen 
de nuestra Virgen de Guadalupe 
y presentar sus necesidades y 

agradecimientos por tantas bendiciones 
recibidas. Ante la llegada del Sr. 
Obispo Don Felipe Padilla Cardona 
como pastor de la diócesis, encabezó 
la procesión acompañado de algunos 
sacerdotes German Olivarría, José 
Sabino García, Heriberto Ruíz, Ernesto 
Valdez, Juvencio Meza, Mauro Ríos,  

Daniel Ruíz, Rodrigo Morales, Edgar 
Matuz, Fernando Sánchez y alrededor 
de 600 peregrinos de las distintas 
comunidades de nuestra Diócesis. 
En punto de las 12:00 p.m. se abrió la 
puerta principal de la Basílica donde 
el Sr. Obispo daba la bienvenida a 
los peregrinos y los invita a pasar 
al Recinto Sagrado, iniciando la 
procesión con la danza del venado; 
posteriormente el canto de entrada 
fueron las mañanitas dirigidas por una 
estudiantina de Empalme Sonora, los 
peregrinos ocuparon sus lugares y el 
Sr. Obispo presidió solemnemente la 
Eucaristía. 

Al término de la misa el Sr. Obispo nos 
invitó a pasar al comedor del peregrino,  
en donde tuvimos la oportunidad 
de convivir con peregrinos de otras 
comunidades y compartir la mesa de 
los alimentos. Cada Grupo continuó 
con su programa después de la comida, 
algunos grupos aprovecharon para ir a 
Xochimilco, mientras otros compraban 
algunos souvenirs.

El día 17 de julio fue el regreso a 
nuestra Diócesis, eran tantas las 
alegrías que habíamos disfrutado 
juntos que ya queríamos llegar a 
nuestros hogares y poderlas compartir 
a nuestros familiares.

Especial
SECCIÓN

XXV Peregrinación de la Diócesis de 
Ciudad Obregón, Sonora a la Basílica 
de Nuestra Señora de Guadalupe.
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Los sentimientos son parte muy importante en 
la vida del hombre, ya que la felicidad y la 

vida moral tienen una estrecha relación  con la 
vida afectiva.

El sentimentalismo, como la falta de voluntad 
y la ignorancia, son “enfermedades” de la 
persona humana. La inteligencia, la voluntad y 
los sentimientos deben estar armonizados.

Los sentimientos son influenciados por varios 
factores que tienden a modificarlos, 
tales como:

•	 El fracaso escolar, que en la mayoría 
de las veces los hijos son afectados  
por la desintegración familiar.

•	 El alcoholismo, puerta falsa que toma 
la víctima, a veces por alegría, por 
tristeza, por soledad o marginación.

•	 Los embarazos de adolescentes, 
son producto de un noviazgo no 
orientado al matrimonio, por una 
sexualidad no educada y un amor 
malentendido.

•	 La violencia juvenil, ante la crisis 
de valores humanos y cristianos, el 
joven tiende a buscar los mismos por 
la violencia para según superar la 
crisis económica para hacer frente a 
un mundo consumista.

•	 Las drogas, en un primer aspecto por salvar 
una crisis económica, se inician por venderla, 
terminando casi siempre por consumirla a tal 
fondo de hacerse adictos.

•	 La inestabilidad familiar. Las primeras 
nupcias mal llevadas, llevan a segundas y 
terceras nupcias, a tal punto que una misma 
madre tiene hijos de diferente papá. Esta 
situación es propia de la madre soltera pero 
también es el divorcio o la separación lo que 
más estragos está haciendo en la familia.

•	 Las enfermedades mentales y trastornos 

alimenticios. Las enfermedades mentales 
son causa de procreación de los hijos en 
estado de ebriedad. Esta circunstancia es 
más acentuada cuando la progenitora es 
violada, abandonada y despreciada.

Una alimentación insuficiente e inadecuada a la 
edad de los hijos ocasiona grandes trastornos 
estomacales, de tal manera que hasta en 
los sentimientos se nota por su inestabilidad 
emocional y la no valoración del amor que se da 
o se recibe.

Los padres de familia deben tener muy en 
cuenta en la educación de los sentimientos de 
sus hijos estos tres factores:

•	 Inteligencia

•	 Voluntad

•	 Afectividad

¿Qué es el Sentimentalismo?

•	 El sentimentalismo es una deformación de la 
actividad o sea de lo que hacemos.

•	 El sentimentalismo no busca un bien para 
responder a él adecuadamente, sino para 

experimentar la emoción sensible que 
lo acompaña, perdiendo por lo tanto el 
sentimental su autenticidad.

La solución no está en la vana pretensión de 
suprimir los afectos sino en adaptar los afectos 
a un sistema objetivo de valores.

Algunas ideas para fomentar los 
sentimientos:

•	 El primer trato del 
niño con la realidad es 
afectivo.

•	 Es muy importante 
enseñar con LÍMITES, 
(o sea, lo que debe 
hacer y lo que debe 
evitar).

•	 La seguridad y la 
autoestima se conforman 
de modo especial en los 
primeros 6 años.

•	 En los primeros años 
el desarrollo intelectual 
está muy ligado a la 
educación afectiva.

•	 Sentirse seguro 
es sentirse querido.

•	 En la familia es donde uno es querido radical 
e incondicionalmente, es al hogar donde 
siempre en alguna forma se vuelve.

•	 Las experiencias infantiles impregnadas de 
afecto pasan a formar parte de la personalidad 
a través de la memoria.

•	 En la adolescencia los sentimientos fluyen 
con fuerza y variabilidad extraordinarias: es 
la edad de los grandes ánimos y desánimos; 
de los IDEALES.

•	 El adolescente descubre la LIBERTAD 

La educación de los 
sentimientos en las familias

Tema del Mes
SECCIÓN

Por: Pbro. Lic. José Alfredo García Palencia
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INTERIOR, necesita aceptar el DEBER 
como una voz amiga, que se asume con 
cordialidad.

Optimismo: 
El optimismo es imprescindible en la educación.
Educar supone creer firmemente en la capacidad 
del hombre  de mejorar a otros  y mejorarse a 
sí mismo.

Los optimistas tienden a considerar  que sus 
fracasos se deben a algo, que puede confiarse, 
y gracias a eso es más fácil que en la siguiente 
ocasión salgan mejor las cosas.

Los pesimistas atribuyen sus fracasos a 
obstáculos que son incapaces de modificar.

Los hijos y la vida de fe.
Los padres para educar a sus hijos en la fe deben 
reconocer que no educan por lo que hacen ni 
por lo que dicen sino por la unidad de vida que 
lleven, siendo el ejemplo el mejor educador.

Los hijos responden mejor cuando se les educa 
en un modo positivo, por lo tanto se les debe 
cultivar y orientar.

Muchos de los aspectos negativos, que son los 
obstáculos que deben vencer las personas para 
conseguir el desarrollo integral, desaparecen al 
educar en positivo.

Estilos de Padres en función de los 
valores.

Padres invisibles, (lo que hacen):
•	 Dejación de funciones.
•	 No se implican en la educación de sus hijos.
•	 Dejan la educación en manos de la escuela y 

colegios.
•	 Exigen más respeto.
•	 Recurren más a los castigos y al poder.

•	 Están siempre muy ocupados en su trabajo.
•	 Fomentan la excesiva independencia de los 

hijos.
•	 No fomentan la comunicación familiar.

Padres Permisivos, (lo que hacen):
•	 Son demasiado tolerantes y permisivos.
•	 Hacen quizá muchas cosas pero sin seguir 

ningún patrón de educación.
•	 No son controladores ni exigentes.
•	 No conocen ni practican normas de conducta.
•	 Todo les importa poco o nada.
•	 Su autoridad carece de sentido.
•	 Dejan hacer mucho y pensar a sus hijos sin 

involucrarse.

Padres Formadores, (lo recomendable):
•	 Fomentan los valores como: éticos, morales 

y religiosos.
•	 Dan la importancia adecuada al clima de 

afecto.
•	 Se sienten modelos para sus hijos.
•	 Cuidan adecuadamente el ambiente positivo.
•	 Buscan adecuadamente estar disponibles 

para sus hijos.
•	 Se esfuerzan por elevar la autoestima de sus 

hijos.

Claves de un buen estilo educativo 
familiar:

•	 Que exista en la familia un proyecto educativo 
familiar (asesoría familiar personalizada).

•	 Que el proyecto educativo esté en función 
de los valores y de las edades adecuadas a 
sus	 hijos (cada hijo debe de ser educado 
de la manera que se respete su identidad 
personal).

•	 Que ese proyecto educativo y esos valores 
estén jerarquizados.

•	 Deben ponerse los medios adecuados para 
conseguirse el proyecto y los valores.

Cómo fomentar las costumbres 
familiares. (Iniciativa de los Padres).
Nota importante para los Padres:

•	 Que sean amantes del aseo personal,
•	 Que les enseñen a comer de todo,
•	 Que desde pequeños se hagan su horario de 

estudiar, comida y recreación,
•	 Que sea para los hijos más importante la 

familia que los amigos.
•	 No compararlo con los demás hermanos,
•	 Enseñarles sus raíces familiares y aceptación 

de su ambiente para que no se avergüencen 
de la familia más tarde, ni de sus orígenes,

•	 Que desde pequeños se les eduque en la fe 
(con asesoría adecuada a su edad).

Conclusión:

Con todo lo anterior practicado con madurez 
y responsabilidad se obtendrá familias útiles a 
la Patria y practicantes de su fe hacia un Dios 
Padre Todopoderoso para sentirse dichosos de 
formar parte de la Iglesia.

Al levantarse Al Acostarse

¿Quién despierta?

¿A qué edad usan el 
despertador?

¿Les enseñan a 
vestirse y a hacerlo 
solos?

¿Les enseñan a que 
ordenen su cuarto?

¿Comen en la sala 
y cama y no en el 
comedor?

¿A qué hora se 
acuestan?

¿Cuántas horas 
duermen?

¿Leen antes de dormir?

¿Duermen con 
auriculares, celulares?

¿Estudian en la cama?
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Los santos son signos vivos de la 
presencia de Dios entre nosotros; 

hombres y mujeres, que por su sincera 
y coherente adhesión a Cristo, nos dan 
ejemplo y testimonio de fe; por ello se 
les considera modelos de virtud en el 
seguimiento de Jesús e intercesores 
cualificados de los fieles. 

En la Iglesia existe un proceso llamado 
“canonización”, por el cual se declara 
santo a algún cristiano, en virtud de la 
integridad de su vida y de su fe. Los 
pasos que se siguen para elevar a 
alguien a los altares es el siguiente:

•	 Etapa Inicial: “Se postula la Causa”

•	 Primera etapa: la persona es 
declarada “Sierva de Dios”.

•	 Segunda etapa: la persona es 
declarada “Venerable”.

•	 Tercera etapa: beatificación, la 
persona es declarada “Beata” 
(requiere de un milagro atribuido al 
candidato).

•	 Cuarta etapa: canonización, la 
persona es declarada “Santa” 
(requiere de la autenticación de otro 
milagro).

Karol Wojtyla (1920-2005) y Angelo 
Roncalli (1881-1963) serán elevados 
a la gloria de los altares y al culto 
universal. El portavoz de la Oficina de 
Prensa del Vaticano, el padre Federico 
Lombardi, comunicó que el Papa 
Francisco aprobó el decreto por el que 
canonizará a los beatos Juan Pablo II 
y Juan XXIII. Los cardenales y obispos 
de la Congregación para las Causas 
de los Santos aprobaron el pasado 2 
de Julio el segundo milagro atribuido 
al beato Juan Pablo II, la costarricense 
Floribeth Mora, de 50 años, madre 
de cuatro hijos fue sanada de un 
aneurisma cerebral, este milagro abre 
las puertas a su canonización. 

Además el Papa decidió canonizar a 
Juan XXIII, el Pontífice que convocó el 

Concilio Vaticano II, fallecido hace 50 
años y cuya beatificación se produjo en 
el año 2000, sin que haya anunciado 
un segundo milagro con su mediación, 
como lo manda la norma. 

La canonización de Juan Pablo II, cuyo 
papado alcanzó los 27 años, entre los 
más largos de la Historia, responde 
al pedido de la multitud que durante 
sus funerales pedía a gritos “santo 
subito” (“que sea proclamado santo 
inmediatamente”).

Rápidamente su sucesor, Benedicto 
XVI, autorizó el examen de sus virtudes 
y de su obra para que fuera declarado 
beato, primer paso para llegar alcanzar 
la gloria de los altares.

Karol Wojtyla fue beatificado el 1 
de mayo de 2011, tras aprobarse 
un primer milagro con la firma del 
ahora Papa emérito Benedicto XVI. 
En aquella ocasión, se trató de la 
curación, dos meses después de su 
muerte, de la monja francesa Marie 
Simon Pierre, que padecía desde 2001 
la enfermedad de Parkinson, la misma 
que sufrió Juan Pablo II en sus últimos 
años.

Por su parte, Juan XXIII fue beatificado 
por Juan Pablo II en septiembre de 
2000, durante el Jubileo, en la misma 
celebración de la beatificación de Pío 
IX. En aquella ocasión, el milagro 
aprobado para su beatificación la 
curación de sor Caterina Capitani en 
1966.

El Papa Juan XXIII convocó el Concilio 
Vaticano II y murió mientras el Concilio 
seguía su curso, muchos obispos 
propusieron proclamar al ‘Papa 
bueno’ santo por aclamación, pero su 
sucesor, Pablo VI, prefirió seguir las 
vías canónicas, por lo que se puso en 
marcha un proceso canónico y después 
fue beatificado con su predecesor Pío 
XII.

El Observatorio Romano (Diario 
del Vaticano) hizo esta pregunta al 
cardenal Angelo Amato, Prefecto de 
la congregación para la Causa de los 
santos, sobre este acontecimiento de 
alegría eclesial: ¿Qué significado tiene 
en la óptica del Papa Francisco haber 
elegido canonizar juntos a Juan XXIII y 
Juan Pablo II? 

“Ambos Pontífices tienen dos 
referencias comunes: el Concilio 
(Vaticano II), como evento evangélico 
de caridad y de paz, y la Iglesia, como 
madre generosa y presurosa, que se 
hace cercana a todo ser humano para 
dar consuelo, ayuda, sostenimiento y 
esperanza. Juan es el Papa bueno, 
padre de todos, católicos y no. Él 
abrazaba a la humanidad y la bendecía. 
Juan Pablo II es el Papa que en su 
centenar de viajes ha visitado al mundo 
entero, haciéndose mensajero de paz 
y promotor de la vida, de la fraternidad 
entre pueblos, de la acogida generosa 
de los necesitados. ambos han sido 
protagonistas del (Concilio) Vaticano 
II. En segundo lugar, ambos han 
alcanzado el heroísmo de las virtudes 
cristianas, es decir la santidad. La 
santidad es su característica esencial. 
Santidad que significa vivir la vida 
buena del Evangelio en las situaciones 
en la que la Providencia los ponía. 
Para Juan XXIII fue responder con 
coraje y solicitud a la aspiración de 
convocar un Concilio ecuménico. Para 
Juan Pablo II fue haber actualizado el 
Vaticano II poniendo en evidencia sus 
ricas implicancias teológicas, litúrgicas, 
pastorales, devocionales, canónicas 
y catequísticas. Juan XXIII abrió el 
camino al aggionamento. Juan Pablo 
II, continuando la obra pionera de 
Pablo VI, llevó a ulteriores desarrollos 
el fermento de tal aggiornamento. Hoy 
la Iglesia vive de esta doble herencia, 
de la simplicidad del Papa bueno y del 
dinamismo del Papa misericordioso y 
sufriente”.

Hermanos cada santo de la Iglesia, es 
un signo de esperanza, sigamamos 
orando por la santidad de cada uno 
de los cristianos, y encomendemos 
nuestra vida de fe a estos hombre que 
siendo felices “beatos”, nos ofrecen 
testimonio de frescura, jovialidad y 
alegría en el camino de Jesús, que 
es un camino de santidad. Santos y 
santas de Dios: Rueguen por nosotros.

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Beatos Juan Pablo II y Juan XXIII
camino a la Canonización

Por: Pbro. Guillermo Arnulfo Avila Contreras.

Juan Pablo II

Juan XXIII
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Hoy ya no se escriben cartas para enamorarse ahora 
las flores no se ven, ya nadie entrega chocolates, 

diría una canción famosa que todos conocemos y al 
parecer muy cierto queridos lectores, si preguntamos 
a nuestros padres e inclusive a nuestros abuelitos 
como fue su noviazgo seguramente nos responderían, 
que en su tiempo, recibían sus cartas de amor se 
veían tres días por semana, el pretendiente tenía 
que pedir permiso para ir la visita, este tipo de 
tradiciones se han ido 
acabando ahora la 
tecnología nos acerca 
más a las personas a 
través de un aparato 
portátil se expresan 
su sentir, inclusive la 
nueva modernidad 
hace que el mundo para 
los jóvenes se abra de una 
manera diferente, muchos 
aspectos se vuelven 
meramente atractivos, la 
libertad, el libertinaje, el 
sexo, los “amigovios”, etc. 
perdiendo el sentido del 
noviazgo.

En la adolescencia se 
vive el primer amor, ese 
amor que nos llevamos a 
nuestros recuerdos, y el 
adolescente siente que 
se enamora no una sino 
muchas veces, y esta 
sensación es maravillosa. 
Pero el enamoramiento 
es una experiencia que 
debe vivirse de manera 
consciente lo cual es 
sumamente difícil para 
los adolescentes porque 
a veces no se distingue 
el verdadero amor o una 
relación pasajera.

Distingamos entre amor 
inmaduro, relación sexual 
y amor verdadero:

Amor inmaduro.- 
El amor inmaduro es un amor egocéntrico, busca el 
amor propio y la satisfacción propia, los adolecente 
que viven este amor son aquellos que quieren 
pasarse todo el día juntos,  buscan su “media 
naranja” y no conciben sus vidas el uno sin el otro, 

y aún que esto parezca de lo más romántico, lo 
que podemos apreciar es nada más la necesidad 
de compañía, el no sentirse solos y el querer ser 
una persona significativa e indispensable en la vida 
de otros. Esta vida se basa en una ilusión por que 
suelen ser amores pasajeros sin ni un compromiso, 
es por eso que no se logra una estabilidad en este 
tipo de relación.

Relaciones sexuales.- 
Una de las decisiones más comunes en los y las 
adolescentes es tener relaciones sexuales con su 
pareja, es cada día el mayor número de adolescentes 
que tienen su primera experiencia sexual a temprana 
edad, esto sucede algunas veces por el temor de perder 
a la persona amada. De ésto deriva la importancia 

de que los y las adolescentes comprendan que su 
vida sexual debe postergarse hasta el matrimonio, 
pues asumir esta responsabilidad cuando no se está 
preparado para ello, acarrea consecuencias poco 
placenteras para los involucrados. Los embarazos no 
deseados, las enfermedades de transmisión sexual, 
el SIDA, los abortos y sus secuelas se encuentran a 
la orden del día. Otra de las decisiones apresuradas 
es el matrimonio a temprana edad,  algunos jóvenes 

y adolescentes creen que 
han encontrado a la pareja 
ideal,  aquella con la que 
no tendrán discusiones ni 
problemas, creen haber 
encontrado a la persona 
perfecta que no le hará 
reclamos ni enojos que 

la ha aceptado tal y como 
es no se dan cuenta que 
están viviendo un mundo de 
ilusión y fantasía,   no tienen 
conciencia absoluta de que no 
están preparados para liderar 
un hogar con todo lo que este 
conlleva.

Amor verdadero.-
Adolescentes, jóvenes, y 
adultos debemos comprender 
que el amor verdadero no es 
egocéntrico, no lastima y no 
hace daño El amor maduro 
se desarrolla a lo largo del 
tiempo, con la convivencia 
mutua, en los tiempos de 
prosperidad y en los tiempos 
de calamidad. Se inicia con el 
enamoramiento, pero al pasar 
este “encantamiento”, se 
comienza a amar la esencia 
de la persona, no su belleza 
física ni su popularidad, se 
aman sus defectos y virtudes, 
se le respeta en momentos de 
discrepancia, se le escucha en 
medio del agobio; en resumen, 
se le ama cuando parece 
imposible amarle.

No se trata aquí de decir que los y las adolescentes 
no saben amar, de lo que se trata es de educarles (y 
también a sus padres) en cuanto a la diferencia entre 
amor e ilusión, para que vivan la adolescencia de 
forma plena y satisfactoria, sin tener que arrepentirse 
por decisiones tomadas a la luz de una quimera.

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Noviazgo en la adolescencia
Por: Pbro. Juan Antonio Robles Barbuzón

Por: Pbro. Guillermo Arnulfo Avila Contreras.

El amor es paciente y muestra comprensión, el amor no tiene celos, 
no aparenta ni se infla, no actúa con bajeza ni busca su propio 

interés, no se deja llevar por la ira y olvida lo malo 
(1 Cor 13, 4-5)
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De la familia como núcleo se deriva gran parte de 
lo que hoy somos como personas. La forma en la 

que aprendimos a interactuar con nuestros padres y 
hermanos va a ser en gran medida la manera en la 
que nos relacionemos con el resto de las personas 
en el transcurso de nuestras vidas. Por eso, la vida 
en familia y el manejo adecuado de las 
emociones cobra un papel trascendental 
en el crecimiento de sus miembros y la 
aportación que hacen al desarrollo de la 
sociedad.

Uno de los primeros pasos a seguir es 
tomar conciencia de los propios deseos 
y motivaciones, los modos de reaccionar 
ante las situaciones diversas de la 
vida familiar, los valores que tenemos 
como padre, madre o núcleo familiar, 
también, los sentimientos que invaden 
el día a día, los momentos felices y 
aquellos de conflicto y preocupación. 
El conocimiento de las debilidades y 
fortalezas, lejos de hacer frágil la figura 
del padre o la madre, le proporciona 
mayores recursos para el mejor manejo 
de los impulsos, sobre todo, en aquellos 
momentos de mayor tensión emocional. 
Muy frecuentemente pensamos que nos 
conocemos, pero a la mirada de otros, 
sobre todo, de los mismos miembros de 
la familia, podemos llevarnos grandes 
sorpresas. De ahí que resulte muy 
importante la comunicación. Elegir una 
hora o dos a la semana para comunicar en forma 
libre pero respetuosa, los sentimientos más íntimos 
de los diferentes miembros de la familia respecto a 
lo que les molesta, lo que les agrada, así como los 
compromisos a los que  pueden llegar para corregir y 
crecer como personas miembros de una comunidad  
-incluyendo los padres- puede ayudar a mejorar 
notablemente el ambiente familiar. De esta manera,  
se incrementa el flujo de información, el sentido 
de confianza y la cooperación aún en situaciones 
difíciles.
 
No obstante, para lograr una comunicación fluida 
y respetuosa, un aspecto crucial a dominar es la 
conciencia y manejo adecuado de las emociones. 
Durante mucho tiempo, las emociones y los 
sentimientos se mantuvieron relegados e incluso, 
negados. Hoy en día se conoce la importancia de 
concientizar la emoción del momento, aprender a 
identificarla poniéndole nombre para  posteriormente 
poder canalizarla en forma correcta. Entre esas 
emociones, la que más puede ocasionar daño es el 
enojo. ¿Cuántas tragedias y dificultades pudieran 

evitarse si se controlara adecuadamente el enojo 
transformado en ira? Obviamente que muchas de 
las conductas que nosotros tenemos respecto a 
esta emoción vienen de los aprendizajes obtenidos 
en nuestras familias, pero aún así, es importante 
entender que el enojo tiene una función esencial en 

nuestro desarrollo como personas. El enojo no tiene 
porque ser negado ni ahogado, sino encauzado. 
Una vez que se identifica, podemos ser capaces de 
averiguar la causa y hacerlo saber de una manera 
oportuna y respetuosa, para enriquecer las relaciones 
interpersonales, sobre todo las de nuestra familia.

En  varias ocasiones, nos equivocamos al comunicar 
nuestras emociones, especialmente el enojo.  Si 
no lo controlamos, podemos generar heridas muy 
profundas que quizás sean muy difíciles de reparar. 
Gran parte de los errores que cometemos con 
nuestros seres queridos tienen que ver con lo que 
decimos y hacemos enojados, pero sobre todo la 
forma en la que comunicamos lo que sentimos. Si 
como padres, tuviéramos mayor conciencia de que lo 
que vamos a hacer o decir afecta no sólo el momento, 
sino en el futuro de nuestros hijos; cuidaríamos 
mucho nuestras palabras y nuestros actos.   

Es increíble como un niño puede asumir como 
verdad lo que sus padres le dicen, no sólo con sus 
palabras, sino con sus actos.  Así que si a un niño 

se le cataloga como “burro” o “flojo” ciertamente 
asumirá que lo es. Lo mismo ocurrirá si un esposo o 
esposa insulta a su pareja. Los hijos entenderán que 
esa es la “norma” con la que se trata al otro. 

Es importante entender que no es que no se puedan 
comunicar las dificultades o molestias, 
sino que frecuentemente se  hace 
acompañado de una fuerte dosis de 
ira. Por ese motivo es la trascendencia 
de desarrollar habilidades para  
manejar el enojo y comunicar desde 
lo que la persona siente, asumiendo la 
responsabilidad por ese sentimiento. 
No es lo mismo decir: “Tú me haces 
enojar, eres una insensible”, en vez de 
“Cuando no me pones atención, me 
siento molesto”, de esa manera, le doy 
información específica a la persona 
involucrada, que le puede ayudar a 
mejorar su comportamiento, asumiendo 
a su vez, lo que yo estoy sintiendo. 

Por ello, es de vital trascendencia, 
educarnos no sólo intelectualmente, 
sino también en el área  emocional.  
Actualmente existen muchas 
herramientas que pueden ayudar y 
facilitar a los miembros de la familia 
resolver los conflictos que surgen en 
su interior. Poder vivir las emociones 
adecuadamente y sin prejuicios 
irracionales que obstaculicen su 

desarrollo, debería ser tarea de todos nosotros. 
Recordar que sentir no es necesariamente malo o 
negativo, sino lo que hacemos con eso que sentimos.

Por último, si la educación emocional es importante,  
igual lo es la educación moral. A través de la 
formación en la fe, la oración en familia y la práctica 
del Evangelio se promoverá el desarrollo de las 
virtudes teologales y cardinales tan necesarias para 
generar seres humanos comprometidos con Dios, 
consigo mismos, con sus seres queridos, su entorno 
y su comunidad. Personas alegres, que puedan vivir 
dificultades sin perder la fe y la esperanza, virtudes 
que sólo se pueden sembrar y cultivar en el marco de 
una comunidad educadora fundamental e insustituible 
como es la familia, la cual “frecuentemente es tentada 
por el desánimo y angustiada por las dificultades 
crecientes (…)  en la misión que Dios le ha confiado”. 
Por eso “Es necesario que las familias de nuestro 
tiempo vuelvan a remontarse más alto. Es necesario 
que sigan a Cristo” (Juan Pablo II en Familiaris 
Consortio 86).

¡El futuro de la Humanidad se fragua en la familia!
Juan Pablo II

Por: MPS  Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

Las emociones en la familia
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Caminar, caminar… ¿hacia dónde caminamos?, 
caminar es un hecho universal, es emprender una 

aventura hacia un lugar específico.

¿Tú y yo, cómo cristianos hacia dónde caminamos? ¿A 
dónde queremos llegar? ¿Con quién queremos llegar?, 
estas interrogantes es importante planteárnoslas… 
Respuestas que comúnmente escucharemos son  
las siguientes: “caminamos hacia la tranquilidad y 
queremos llegar al cielo, para estar con Dios”.

Hay prácticas que los cristianos realizamos en el 
caminar de nuestra fe “Las peregrinaciones”,  y en 
otras religiones también se acostumbra esta tradición, 
pero centrémonos en nuestra fe cristiana.

¿Qué es peregrinar?
La voz latina peregrinus, de la que deriva peregrino, 
significa a la vez “viajero y extranjero”.

El peregrinar para nosotros, es tratar de cobrar nuevo 
vigor e impulso para llevar y hacer presente la gracia 
de Dios al volver a casa, peregrinar es caminar hacia 
una meta.

En la Sagrada Escritura se nos habla del peregrinar, 
por ejemplo:

Que alegría cuando me dijeron;
vamos a la casa del Señor

ya están pisando nuestros pies
tus umbrales, Jerusalén. (Salmo 122).

El salmo 122 es un júbilo por estar con Dios, por ir a 
la casa del Señor.

Hay que tener muy en cuenta que Jesús, como 
observante de la ley, peregrinaba a Jerusalén.  

En la actualidad seguimos con las peregrinaciones, 
luchamos por acercarnos más a Dios, pero siempre 

se presentarán dificultades y necesitamos apoyo, 
para que no nos ganen las cosas del mundo, para que 
las distracciones no nos desvíen del camino que nos 
lleva a Dios. 

Sería bueno sacar de nuestros labios las siguientes 
palabras de un famoso programa de Televisión:
¿Y ahora quién podrá ayudarnos?

La respuesta vendría de lo más sencillo de Dios, de 
alguien que nos enseña un nuevo modo de dialogar 
con el Creador, y que responde la siguiente manera: 

“Yo, la esclava del Señor” (Lc.1,38).

Sin duda alguna, María es aquella que puede 
ayudarnos a llegar a Dios, que nos puede guiar hacia 
Jesús, que nos puede presentar  ante Jesús; y es así 
como están en nuestras expresiones de fe, aquello 
que llamamos “Peregrinaciones Marianas”. 

Como Iglesia tenemos una profunda veneración a la 
Bienaventurada Virgen María, y aquí en nuestro país 
no es la excepción, hay un sin fin de peregrinaciones 
de las Iglesias particulares hacia la Basílica de 
Guadalupe, es una experiencia formidable, una 
experiencia de Dios, sentir de cerca a la Madre de 
Jesús, nuestro Dios y Salvador… Pero no sólo es 
asistir a los santuarios marianos, hay que ir más allá, 
analizar el sentido de estas peregrinaciones, veamos  
un poco sobre esto:

¿Cuál es el sentido de las peregrinaciones marianas?
La Peregrinación nos ofrece la posibilidad de 
reencontramos con nuestra propia historia cristiana, 

nuestra realidad transitoria en este mundo. Pero la 
nota característica es la forma festiva y gozosa de 
estas peregrinaciones, que ha de recordarnos que 
nuestro peregrinar hacia Dios no debe, ni puede ser 
lastimoso ni triste.

Así pues, las peregrinaciones favorecen la práctica 
de los valores cristianos, estimulan un culto integral 
a Dios (ver, oír, cantar, escuchar, tocar, convivir, 
etc.) Nos dispone a ser agradecidos, a ser sencillos 
al estilo de María, y ante todo nos recuerda nuestra 
pertenencia a la Iglesia y a Aquel que la ha fundado.

Quisiera preguntar de nuevo: ¿Y ahora quién podrá 
ayudarnos?, y al realizar de nuevo esta pregunta, 
habría constantemente la misma respuesta de la 
Virgen Santísima: “Yo, la esclava del señor”…

Sean felices, muy felices, y no olviden que el camino 
mejor para llegar a Jesús, es María nuestra Madre…

se le cataloga como “burro” o “flojo” ciertamente 
asumirá que lo es. Lo mismo ocurrirá si un esposo o 
esposa insulta a su pareja. Los hijos entenderán que 
esa es la “norma” con la que se trata al otro. 

Es importante entender que no es que no se puedan 
comunicar las dificultades o molestias, 
sino que frecuentemente se  hace 
acompañado de una fuerte dosis de 
ira. Por ese motivo es la trascendencia 
de desarrollar habilidades para  
manejar el enojo y comunicar desde 
lo que la persona siente, asumiendo la 
responsabilidad por ese sentimiento. 
No es lo mismo decir: “Tú me haces 
enojar, eres una insensible”, en vez de 
“Cuando no me pones atención, me 
siento molesto”, de esa manera, le doy 
información específica a la persona 
involucrada, que le puede ayudar a 
mejorar su comportamiento, asumiendo 
a su vez, lo que yo estoy sintiendo. 

Por ello, es de vital trascendencia, 
educarnos no sólo intelectualmente, 
sino también en el área  emocional.  
Actualmente existen muchas 
herramientas que pueden ayudar y 
facilitar a los miembros de la familia 
resolver los conflictos que surgen en 
su interior. Poder vivir las emociones 
adecuadamente y sin prejuicios 
irracionales que obstaculicen su 

desarrollo, debería ser tarea de todos nosotros. 
Recordar que sentir no es necesariamente malo o 
negativo, sino lo que hacemos con eso que sentimos.

Por último, si la educación emocional es importante,  
igual lo es la educación moral. A través de la 
formación en la fe, la oración en familia y la práctica 
del Evangelio se promoverá el desarrollo de las 
virtudes teologales y cardinales tan necesarias para 
generar seres humanos comprometidos con Dios, 
consigo mismos, con sus seres queridos, su entorno 
y su comunidad. Personas alegres, que puedan vivir 
dificultades sin perder la fe y la esperanza, virtudes 
que sólo se pueden sembrar y cultivar en el marco de 
una comunidad educadora fundamental e insustituible 
como es la familia, la cual “frecuentemente es tentada 
por el desánimo y angustiada por las dificultades 
crecientes (…)  en la misión que Dios le ha confiado”. 
Por eso “Es necesario que las familias de nuestro 
tiempo vuelvan a remontarse más alto. Es necesario 
que sigan a Cristo” (Juan Pablo II en Familiaris 
Consortio 86).

Por:  Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

Espacio Mariano
SECCIÓN

En su vida, María ha realizado 
la peregrinación de la fe, 

siguiendo a su Hijo.
(Lumen Gentium, 58)

¿Y ahora quién podrá ayudarnos? 
“Yo, la esclava del Señor”…
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El Señor sigue necesitando a 
los jóvenes para su Iglesia.
Queridos lectores, no queremos pasar 

por alto este  gran mensaje que su 
santidad nos regala en esta Jornada 
Mundial de la Juventud; los que hemos 
estado siguiendo la trasmisión ya sea 
por cable, internet, radio, nos admiramos 
de estos bellos mensajes que Cristo a 
través de  su persona nos va dejando. 
Es por este motivo que trascribimos este 
extracto como motivación para que todos 
sepamos que somos parte importante 
en la construcción del Reino.

Queridos jóvenes, el Señor los necesita. 
También hoy, llama a cada uno de 
ustedes a seguirlo en su Iglesia y a ser 
misioneros. ¿Cómo? ¿De qué manera?, 
¿no estaría el Señor queriendo decirnos 
que el verdadero campo de la fe, el 
verdadero Campo Fidei no es un lugar 
geográfico, sino que somos nosotros? 
Sí, es verdad, cada uno de nosotros, 
cada uno de ustedes, yo, todos. Y ser 
discípulo misionero significa saber que 
somos el campo de la fe de Dios. Por 
eso, a partir de la imagen del Campo 
de la Fe, pensé en tres imágenes que 
nos pueden ayudar a entender mejor lo 
que significa ser un discípulo-misionero: 
la primera, el campo como lugar donde 
se siembra; la segunda, el campo como 
lugar de entrenamiento; y la tercera, el 
campo como obra en construcción.

1. El campo como lugar donde se 
siembra. Todos conocemos la parábola 
de Jesús que habla de un sembrador 
que salió a sembrar en un campo; 
algunas simientes cayeron al borde del 
camino, entre piedras o en medio de 
espinas, y no llegaron a desarrollarse; 
pero otras cayeron en tierra buena 
y dieron mucho fruto (cf. Mt 13,1-9). 
Jesús mismo explicó el significado de 
la parábola: La simiente es la Palabra 
de Dios sembrada en nuestro corazón 
(cf. Mt 13,18-23). Hoy, todos los días, 
pero hoy de manera especial, Jesús 
siembra. Cuando aceptamos la Palabra 
de Dios, entonces somos el Campo de 
la Fe. Por favor, dejen que Dios y su 
Palabra, entren en su vida. Dejen entrar 
la simiente de la Palabra de Dios. Dejen 
que germine, dejen que crezca. ¡Dios 
hace todo, pero ustedes déjenlo hacer! 
Dejen que Él trabaje en ese crecimiento.

Jesús nos dice que las simientes que 
cayeron al borde del camino, o entre 
las piedras y en medio de espinas, no 
dieron fruto. Creo que con honestidad 
podemos hacernos la pregunta ¿Qué 
clase de terreno somos, qué clase de 
terreno queremos ser? Quizás somos a 
veces como el camino: escuchamos al 
Señor, pero no cambia nada en la vida, 
porque nos dejamos atontar por tantos 
reclamos superficiales que escuchamos. 
Yo les pregunto, pero no contesten 
ahora, contesten en su corazón ¿Yo soy 
un joven, una joven atontado? O somos 

como el terreno pedregoso: acogemos 
a Jesús con entusiasmo, pero somos 
inconstantes ante las dificultades, no 
tenemos el valor de ir contracorriente. 
Cada uno contestamos en nuestro 
corazón, ¿tengo valor o soy cobarde?; 
o somos como el terreno espinoso: las 
cosas, las pasiones negativas sofocan 
en nosotros las palabras del Señor (cf. 
Mt 13,18-22). ¿Tengo en mi corazón 
la costumbre de jugar a dos puntas? 
¿Quedar bien con Dios y quedar bien 
con el diablo? ¿Querer recibir la semilla 
de Jesús y a la vez regar las espinas 
y los yuyos que nacen en mi corazón? 
Cada uno en silencio se contesta. Hoy, 

sin embargo, estoy seguro de que la 
simiente puede caer en buena tierra. 
Escuchamos estos testimonios, ¡cómo 
la simiente cayó en buena tierra! “No 
Padre, yo no soy buena tierra, soy una 
calamidad, lleno de piedras, de espinas 
y de todo”. Sí, puede que eso haya 
arriba, pero hace un pedacito, hace un 
cachito de buena tierra, y dejá que caiga 
ahí ¡y vas a ver cómo germina! Yo sé 
que ustedes quieren ser buena tierra. 
Cristianos en serio, no cristianos a medio 
tiempo, no cristianos almidonados con la 
nariz así, que parecen cristianos y en 

el fondo no hacen nada. No cristianos 
de fachada. Esos cristianos que son 
pura facha, sino cristianos auténticos. 
Sé que ustedes no quieren vivir en la 
ilusión de una libertad “chirle” (aguado, 
inconsistente) que se deja arrastrar 
por la moda y las conveniencias del 
momento. Sé que ustedes apuntan a 
lo alto, a decisiones definitivas que den 
pleno sentido. ¿Es así o me equivoco? 
Bueno, si es así, hagamos una cosa, 
todos en silencio, mirémonos al corazón 
y cada uno dígale a Jesús que quiere 
recibir la semilla, dígale a Jesús ‘mirá 
Jesús las piedras que hay, mirá las 
espinas, mirá los yuyos, pero mirá este 

cachito de tierra que te ofrezco para que 
entre la semilla. En silencio dejamos 
entrar la semilla de Jesús. Acuérdense 
de este momento. Cada uno sabe el 
nombre de la semilla que entró. Déjenla 
crecer y Dios la va a cuidar.
2. El campo, además de ser lugar de 
siembre, es lugar de entrenamiento. 
Jesús nos pide que le sigamos toda la 
vida, nos pide que seamos sus discípulos, 
que «juguemos en su equipo». A la 
mayoría de ustedes les gusta el deporte. 
Aquí, en Brasil, como en otros países, 
el fútbol es una pasión nacional ¿Sí o 
no? Pues bien, ¿qué hace un jugador 
cuando se le llama para formar parte 
de un equipo? Tiene que entrenarse y 
entrenarse mucho. Así es nuestra vida 
de discípulos del Señor. San Pablo nos 
dice: «Los atletas se privan de todo, y lo 
hacen para obtener una corona que se 
marchita; nosotros, en cambio, por una 
corona incorruptible» (1 Co 9,25). ¡Jesús 
nos ofrece algo más grande que la Copa 
del Mundo! Nos ofrece la posibilidad 
de una vida fecunda, una vida feliz, y 
también un futuro con él que no tendrá 
fin, allá en la vida eterna. Pero nos pide 
que paguemos la entrada. La entrada 
es que nos entrenemos para «estar en 
forma», para afrontar sin miedo todas las 
situaciones de la vida, dando testimonio 
de nuestra fe. A través del diálogo con 
él: la oración. ‘Padre, ahora no nos va a 
hacer rezar a todos, ¿no?’ Les pregunto, 
pero contestan en su corazón en silencio 
‘¿yo rezo?’ cada uno se contesta. ¿Yo 
hablo con Jesús? ¿o le tengo miedo al 
silencio? ¿dejo que el Espíritu Santo 
hable en mi corazón? Yo le pregunto 
a Jesús ¿qué querés que haga? ¿Qué 
querés de mi vida? Esto es entrenarse. 
Pregúntenle a Jesús, hablen con Jesús. 
Y si cometen un error en la vida, si se 
pegan un resbalón, si hacen algo que 
está mal. No tengan miedo. ‘Jesús, 
mirá lo que hice ¿qué tengo que hacer 
ahora?’ Pero siempre hablen con Jesús. 
¡En las buenas y en las malas! ¡Cuando 
hacen una cosa buena y cuando hacen 
una cosa mala! ¡No le tengan miedo, 
eso es la oración! Y con eso se van 
entrenando en el diálogo con Jesús en 
este discipulado misionero. Y también a 
través de los sacramentos, que hacen 
crecer en nosotros su presencia. A través 

Por: Pastoral Vocacional Dócesano

Rincon Vocacional
SECCIÓN
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del amor fraterno, del saber escuchar, comprender, 
perdonar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin 
excluir y sin marginar. Estos son los entrenamientos 
para seguir a Jesús: La oración, los sacramentos y la 
ayuda a los demás. El servicio a los demás.

3. El campo como obra en construcción. Acá estamos 
viendo cómo se ha construido esto aquí (la iglesia 
de madera levantada por los jóvenes) Se empezaron 
a mover los muchachos, las chicas, movieron y 
construyeron una iglesia. Cuando nuestro corazón 
es una tierra buena que recibe la Palabra de Dios, 
cuando «se suda la camiseta», tratando de vivir 
como cristianos, experimentamos algo grande: nunca 
estamos solos, formamos parte de una familia de 
hermanos que recorren el mismo camino: somos parte 
de la Iglesia; Los muchachos, estas chicas, no están 
solos. En conjunto hicieron un camino y construyeron 
la iglesia. En conjunto hicieron lo de San Francisco: 
construir, reparar la iglesia. Les pregunto ¿quieren 
construir la Iglesia? ¿Se animan? ¿Y mañana se van 
a olvidar de este ‘sí’ que dijeron? Somos parte de la 
Iglesia. Más aún, nos convertimos en constructores 
de la Iglesia y protagonistas de la historia. Chicos y 
chicas, por favor, no se metan en la cola de la historia, 
¡sean protagonistas! ¡Jueguen para adelante! ¡Pateen 
adelante! ¡Construyan un mundo mejor! ¡Un mundo 
de hermanos, un mundo de justicia, de amor, de paz, 
de fraternidad, de solidaridad! ¡Juéguenla adelante 
siempre! San Pedro nos dice que somos piedras vivas 

que forman una casa espiritual (cf. 1 P 2,5). Y mirando 
este palco, vemos que tiene la forma de una iglesia 
construida con piedras, con ladrillos. En la Iglesia de 
Jesús, las piedras vivas somos nosotros, y Jesús nos 
pide que edifiquemos su Iglesia. Cada uno de nosotros 
es una piedra viva, es un pedacito de la construcción, 
y si falta ese pedacito cuando viene la lluvia entra 
la gotera y se mete el agua dentro de la casa. Cada 
pedacito vivo tiene que cuidar la unidad y la seguridad 
de la Iglesia. Y no construir una pequeña capilla donde 
sólo cabe un grupito de personas. Jesús nos pide que 
su Iglesia sea tan grande que pueda alojar a toda la 
humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me dice 
a mí, a vos, a cada uno: «Vayan, y hagan discípulos 
a todas las naciones». Esta tarde, respondámosle: Sí, 
Señor, también yo quiero ser una piedra viva; juntos 
queremos construir la Iglesia de Jesús. Quiero ir y ser 
constructor de la Iglesia de Cristo.

Tu corazón joven quiere construir un mundo mejor. Sigo 
las noticias del mundo y veo que en tantos jóvenes, 
en muchas partes del mundo han salido por las calles 
para expresar el deseo de una civilización más justa 
y fraterna. Los jóvenes en la calle. Son jóvenes que 
quieren ser protagonistas del cambio. Por favor, no 
dejen que otros sean los protagonistas los cambios. 
¡Ustedes son los que tienen el futuro! Por ustedes entra 
el futuro en el mundo. A ustedes también les pido que 
sean protagonistas de este cambio. Sigan superando 
la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las 

inquietudes sociales y políticas que se van planteando 
en diversas partes del mundo. Les pido que sean 
constructores del futuro. Que se metan en el trabajo 
por un mundo mejor. Queridos jóvenes, por favor ¡no 
balconeen en la vida! ¡Métanse en ella! ¡Jesús no se 
quedó en el balcón, se metió! ¡No balconeen la vida, 
métanse en ella como hizo Jesús! Sin embargo, queda 
una pregunta: ¿Por dónde empezamos? ¿A quién le 
pedimos que empiece esto? Una vez le preguntaron 
a la Madre Teresa qué era lo que debía cambiar en la 
Iglesia, y para empezar, ¿por qué pared de la Iglesia 
empezamos? ¿Por dónde hay que empezar?: ‘Por vos 
y por mí’, contestó ella. Tenía garra esta mujer. Sabía 
por dónde había que empezar. Yo también, hoy, le robo 
la palabra a la Madre Teresa, y te digo ¿empezamos?, 
¿por dónde? Por vos y por mí. Cada uno en silencio, 
otra vez, pregúntese si ¿tengo que empezar por mí? 
¿Por dónde empiezo? Cada uno abra su corazón para 
que Jesús le diga por dónde empiezo.

Queridos amigos, no se olviden: ustedes son el campo 
de la fe. Ustedes son los atletas de Cristo. Ustedes 
son los constructores de una Iglesia más hermosa y 
de un mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la 
Virgen. Ella nos ayuda a seguir a Jesús, nos da ejemplo 
con su «sí» a Dios: «Aquí está la esclava del Señor, 
que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1,38). Se 
lo digamos también nosotros a Dios, junto con María: 
Hágase en mí según tu palabra. Que así sea.

Las Maestras Pías de la Dolorosa; 
somos una familia religiosa de derecho 

pontificio; fundadas en 1839 por la Beata 
Elisabetta Renzi; en Italia y que ahora 
nos encontramos presentes  en cuatro 
continentes: Europa (Italia) , América 
(Estados Unidos, México y Brasil) , Asia( 
Bangladesh)  y África(Zimbabwe) .

Características Espirituales:

•	 Mujeres llamadas por Cristo 
Crucificado y Resucitado

•	 Mujeres que se alimentan de la 
Palabra y la Eucaristía.

•	 Mujeres que viven juntas 
en pequeñas comunidades, 
siempre en crecimiento 
humano, espiritual y apostólico.

•	 Mujeres atentas a los pobres 
de educación, de relaciones, de 
bienes, de amor…

•	 Mujeres felices de haber 
entregado nuestra vida al 
Servicio de Dios en la educación 
de los niños y jóvenes.

Carisma: Testimoniar en el mundo la 
presencia perenne (que nunca termina)  
del amor de predilección de Cristo por los 
pobres, los niños, los débiles y los más 
necesitados.

Espiritualidad: Contemplar a Jesús 
Crucificado, a María al pie de la Cruz y la 
Eucaristía.
Estilo de vida: Contemplativas en la 
acción con un servicio en sencillez, alegría 
y  amor.

Modelo: “Cristo pobre, que desde el 
establo en que nació hasta la cruz en que 
murió, no tuvo ni aún lo necesario”; pero 
nos lo da todo y por su inmenso amor está 
presente en la Eucaristía, siempre cercano.

Las Maestras Pías de la Dolorosa 
vivimos la dimensión contemplativa de 

la vida religiosa en varias formas de 
apostolado:

Dedicadas en general a la “educación de 
los niños, y jóvenes en especial de los más 
desamparados y necesitados”. También 
realizamos tareas de tipo pastoral en:

•	 Casas Hogar

•	 Catequesis

•	 Asilos de Ancianos

•	 Asistencia a niños con capacidades 
diferentes

•	 Promoción de la mujer

•	 Trabajo en parroquias

•	 Talleres de Manualidades, costura, 
bordado.

•	 Comedor para niños

•	 Escuelas

Actualmente nos encontramos 
en la diócesis en dos 
comunidades:
Casa Hogar María Madre en 
Obregón; desde hace casi 
25 años, y en la Casa Hogar 
Betesda en Navojoa.

En estas dos comunidades 

desempeñamos  un servicio 
de educación asistencial a 
través de casas hogar, en 
donde buscamos de formar 
y educar  a niños, niñas  y 
adolescentes en los valores 

Cristianos y humanos. 

¿Cómo lo hacemos? 

Atraves de la acogida, el respeto, la 
cercanía, la ternura, la confianza. La 
firmeza y sobre todo por y con amor.

Que cada unos de los niños y niñas que 
por alguna circunstancia llegan a nuestras 
casas y Dios pone en nuestras manos, se 
sepa y se sienta amado por  Aquel que 
tanto nos ha amado. Que no obstante 
todas las dificultades por las que han tenido 
que pasar, existe un mundo que los espera 
y que ellos y ellas pueden transformar su 
realidad desde el Amor.

¿En donde puedes encontrarnos?

Sor Gabriela Gutiérrez López.

Correos:
Maestraspiassonora@hotmail.com 
gabympda@yahoo.com.mx

Facebook: 
Maestras de la Dolorosa 
Sor Gaby Gutiérrez

En Obregón: 

Casa Hogar María Madre
Coahuila N. 400 esq. Ponciano Arriaga.
Col, Cortinas. 
Tel: (644) 4164894. 
Cel  6444 549798

En Navojoa:
Casa –hogar Betesda
Avenida Cocorit N.210
Col. Sonora
Tel: 642 4225499

Maestras Pias de la Dolorosa
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Muchos se preguntan el por qué debemos 
confesar nuestros pecados a un sacerdote, si 

éste es tan o más pecador que nosotros. Valga la 
pena mencionar aquí que hasta el mismo Papa tiene 
que confesarse y recibir la absolución de parte de su 
confesor. La realidad es que nosotros los católicos 
no hacemos lo que se nos ocurre creer, como lo 
que sí hacen nuestros hermanos protestantes, sino 
más bien, hacemos lo que Dios manda en su propia 
Palabra. Si Jesús quiso que nosotros confesásemos 
nuestros pecados para recibir la absolución por parte 
de sus sacerdotes, a quiénes otorgó el poder de 
perdonar pecados; pues simplemente lo respetamos 
y lo ponemos en práctica porque es su voluntad y 
nosotros no somos nadie para cuestionar a Dios, 
como hacen quienes no aceptan el sacramento de la 
penitencia (o confesión).

Lev 5.5 En todos estos casos el que cometió el delito 
confesará primero su pecado.

Sir 4.26 No te avergüences de confesar tus pecados: 
no nades contra la corriente.

Aquí vemos, que ya en el Antiguo Testamento 
se habla de la confesión de los pecados. No es 
un invento de la Iglesia Católica como dicen, 
equivocadamente, nuestros hermanos separados. 
Podrían cuestionar que en todo caso eso sólo es 
en el Antiguo Testamento, pero veamos que incluso 
antes de que Jesús inicie su vida pública, también 
confesaban sus pecados cuando Juan el Bautista 
llamaba a la conversión al pueblo de Israel.

Mt 3.6 Y además de confesar sus pecados, se hacían 
bautizar por Juan en el río Jordán.

Mc 1.5 Toda la provincia de Judea y el pueblo de 
Jerusalén acudían a Juan para confesar sus pecados 
y ser bautizados por él en el río Jordán.

Veamos a continuación el evangelio de Juan, cuando 
Jesús otorga a sus discípulos y a sus sucesores 
el poder de perdonar o retener los pecados. 
Lógicamente, para poder perdonar o retener 

pecados, quién tiene el poder de hacerlo debe 
conocer previamente cuál es el pecado del que los 
confiesa, sino ese poder carecería de sentido, pues 
la absolución de los pecados, dependería entonces 
del capricho de quien puede perdonarlos. El único 
sentido correcto, es que primero el sacerdote, debe 
conocer los pecados de quien se confiesa, para 
luego perdonarlos o retenérselos, de acuerdo a si 
hay o no arrepentimiento de por medio.

Jn 20.23 ‘A quienes perdonen sus pecados, serán 
perdonados, y a quienes se los retengan, les serán 
retenidos’.

Por último, cuando ya Jesús había ascendido al Cielo 
y se había iniciado la vida de la Iglesia, encontramos 
que se practicaba la confesión por ser una orden de 
Cristo. Incluso, Pablo, hace la aclaración de que en 
algunos casos es necesario investigar primero para 
conocer los pecados de alguien, la única manera de 
hacerlo, lógicamente, era a través de la confesión.

Hch 19.18 Muchos de los que habían aceptado la 
fe venían a confesar y exponer todo lo que antes 
habían hecho.

Stgo 5.16 Reconozcan sus pecados unos ante otros 
y recen unos por otros para que sean sanados.

2 Cor 2.10 A quien ustedes perdonen, también yo 
le perdono… Lo perdoné en atención a ustedes en 
presencia de Cristo.

1 Tim 5.24 Hay personas cuyos pecados son notorios 
antes de cualquier investigación; los de otros, en 
cambio, sólo después.

Por qué debemos confesar 
nuestros pecados ante el 
sacerdote

Sacerdotal
SECCIÓN

Por: Dr. Jorge Rodríguez
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Estimados lectores les presentamos algunas 
de las conmovedoras frases expresadas por 

el Santo Padre Francisco, el pasado mes de 
julio durante la Jornada Mundial de la Juventud, 
celebrada en Rio de Janeiro, Brasil.

“Queridos jóvenes, Cristo tiene confianza en 
ustedes y les encomienda su misma misión: 
Vayan, hagan discípulos”.

“No olvidemos nunca: la Virgen María es nuestra 
Madre y contando con su ayuda, podemos 
permanecer fieles a Jesucristo”.

“Que el deporte sea siempre instrumento de 
intercambio y superación y nunca de violencia y 
odio.”

“La vida cristiana no se limita a la oración, pero 
requiere un compromiso diario y valiente que 
surge de la oración.”

“La altura de una sociedad se mide en el trato 
que da a los más necesitados a quienes no 
tienen más que su pobreza.”

“Cada viernes nos permite recordar lo que 
Jesús sufrió por nosotros. Haz Señor, que nunca 
olvidemos lo mucho que nos amas.”

“No hay en nuestra vida cruz pequeña o grande, 
que el Señor no comparta con nosotros”

“Los obispos son los pastores del pueblo de Dios. 
Sigámoslos con confianza y valentía.”

“Jóvenes, aprendan a rezar cada día. Así 
conocerán a Jesús y le permitirán entrar en sus 
vidas.”

“No podemos quedarnos enclaustrados en la 
parroquia, en nuestra comunidad, cuando tantas 
personas están esperando el Evangelio.”

“Dejemos que nuestra vida se identifique con 
la de Jesús, para tener sus sentimientos y sus 
pensamientos.”

“La escucha de la palabra del Señor, la 
contemplación y el servicio concreto al prójimo 
no son actitudes opuestas, sino que al contrario, 
son ambos dos aspectos esenciales para nuestra 
vida cristiana.”

“Demuestren con la vida que vale la pena 
gastarse por grandes ideales, valorar la dignidad 
de cada ser humano y apostar por Cristo y su 
Evangelio.”

“No tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier 
ambiente, hasta las periferias existenciales, 
también a quien parece más lejano, más 
indiferente.”

“Evangelizar es dar testimonio en primera 
persona del amor de Dios, es superar nuestros 
egoísmos, es servir inclinándose a lavar los pies 
de nuestros hermanos como hizo Jesús.”

“Los ministros de Dios tienen el deber de 
acompañar a los jóvenes, de ayudarles a que 
arda en su corazón el deseo de ser discípulos 
misioneros de Jesús.”

“Jóvenes acojan a Cristo en sus vidas y 
alimentarse de su fe, porque lo que les ofrece el 
mundo solo los ‘empacha’, pero no los fortalece, 
y la juventud ‘tiene que ser fuerte’.”

“Los jóvenes tienen que salir, tienen que hacerse 
valer, los jóvenes tienen que salir a luchar por los 
valores, y los viejos abran  la boca, los ancianos 
abran la boca y enséñennos, transmítannos la 
sabiduría de los pueblos.”

Papa Francisco

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN
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Debido a las diferencias de lenguaje 
entre los ópatas del norte y del 

sur, los jesuitas hicieron distinción 
entre estas grandes comunidades 
de nativos. Los del sur vivían en los 
valles de los ríos Mátape, Moctezuma, 
y parte media del Yaqui, con centros 
de población en Sahuaripa, Batuc, y 
Mátape; otra rama de esta división vivía 
a lo largo del río San Miguel cerca de 
Opodepe. El lenguaje de estos grupos 
del sur y del oeste recibió el nombre de 
eudeve. Los ópatas del norte vivían en 
muchas rancherías diseminadas en los 
valles a lo largo de todo el río Bavispe, 
parte alta del Moctezuma, y partes 
media y alta del Sonora. Su territorio 
se extendía desde las Montañas 
Huachuca del sur de Arizona hasta 
el centro de Sonora. El lenguaje de 
esta gran división era relativamente 
uniforme y fue llamado ópata o 
tegüima. Los misioneros se dieron 
cuenta que estaban tratando con gente 
que carecía de unidad tribal como 
lo refleja el hecho de que llamaran a 
eudeves y ópatas por el nombre de sus 
líderes por ejemplo, Sisibotari, o por el 
nombre de sus rancherías como era el 
caso de los Huasabas, Batuc, Huepac, 
o por grupos de rancherías, como el 
caso de las personas que vivían en 
Bacerac.

A principios de 1636 los misioneros 
entraron al valle del río Sonora al lugar 
donde Corazones había sido fundado 
un siglo antes. Un jesuita portugués 
de apellido Castaño se ganó una 
gran reputación entre los nativos; ya 
que era un hombre inusual de piel 
muy oscura y ahí recibió el apodo de 
“Padre Indio”. Era un buen lingüista 
y músico. Era popular y exitoso en 
su trabajo en las rancherías del río 
Ures. En 1639 los padres Bartolomé 

Castaño y Pedro Pantoja bautizaron 
a gran cantidad de personas en el 
área de Corazones y en unos cuantos 
meses había más de 4,346 habitando 
en las misiones de Baviácora, Aconchi, 
Banámichi y Sinoquipe. El estilo de 
vida y los métodos del padre Castaño 
eran motivo de preocupación para sus 
superiores; temían que por 
su acercamiento, los nativos 
le perderían el respeto. Fue 
enviado a otra misión a pesar 
de que para 1640 las misiones 
que había fundado eran 
prósperas y contaba con la 
estima general gracias a su 
maestría y al uso de la lengua 
nativa en sus sermones.

Al padre Castaño lo 
acompañaron en su tarea 
evangelizadora los padres 
Pedro Pantoja, Diego de la 
Cruz y Lorenzo Flores y fundó 
los pueblos de Nacameri 
(Rayón) en 1638, en el Río San 
Miguel y Aconchi, Baviácora, 
Banámichi y Sinoquipe, en el 
Río Sonora, en 1639. Visitó 
Ures con Pedro Pantoja y su 
labor se dejó ver en todos los 
pueblos del valle de Sonora, 
sitio también del antigüo 
pueblo llamado pueblo de 
Corazones, fundado un siglo 
antes de su llegada.

Todos los pueblos fundados y 
evangelizados por el padre Castaño 
dieron lugar al establecimiento del 
nuevo Rectorado de San Francisco 
Javier, el segundo en territorio 
sonorense, bajo cuyo control quedaron 
las nuevas misiones de Nuestra Señora 
de la Concepción de Baviácora que 
fué la cabecera, San Pedro Aconchi, 

nuestra Señora de los Remedios de 
Banárnichi, San Ignacio de Sinoquipe 
y Nuestra Señora del Rosario de 
Nacameri. Esto sucedía en el año de 
1639 y su primer rector y fundador fué 
el padre Pedro Pantoja, compañero 
del padre Bartolomé Castaño en todas 
y cada una de las experiencias de 
misión.

El padre Bartolomé Castaño era 
un hombre muy singular que logró 
ganarse a los nativos que lo conocieron 
obteniendo entre ellos gran reputación. 
El color de su piel, como se había ya 
mencionado, era muy oscura y por 
ello los ópatas le consideraban uno 
de los suyos. Era un buen músico y 
un hábil lingüista que llegó a dominar 
seis lenguas, incluyendo la ópata, la 
otomíe, la tarasca y el nahuatl, en las 
cuales escribió un original catecismo 
que tuvo gran circulación en los 
medios eclesiásticos de esa época y 
que ayudó a tantas comunidades.

Debido a su color los óptas le apodaban 
el “Indio Sabio” o el “Padre Indio”. 
Recurría a la caridad de los mismos 
indios para obtener su alimento 

y en general vivía en las mismas 
condiciones que ellos. Beristan dice: 
“Aprendió con tal perfección la lengua 
de aquellos pueblos y se humanó tanto 
con los neófitos, que al fin, fué voz 
común entre ellos, que el padre no era 
europeo, sino indio sabio de los indios 
de la amplia región del actual Sonora”.  

En 1648, después de casi 14 años de 
estar de misionero en Ostimuri y Sonora, 
fué llamado a la ciudad de México por 
el padre Pedro de Velazco entonces 
provincial, donde se le concedió el 
cargo de prefecto de la congregación 
de El Salvador en la Casa Profesa, 
donde predicaba todos los domingos. 
Respecto a sus dotes como predicador 
el propio Oviedo, citado por González 
de Cossío en Notas a “La Provincia de 
Sonora en 1730” nos dice: “Dotóle Dios 
de todas las prendas necesarias para 
ser un grande orador: la presencia era 
venerable, la voz entera y muy sonora; 
la acción vivísima; la energía, singular, 
en saber usar a tiempo las figuras de 
la retórica; el ingenio muy dedicado 
y abastecido de todo género de 
erudición; y con ésto todo de prendas, 
se hizo célebre en sus sermones....”

En 1650 fué nombrado rector del 
Colegio de Oaxaca y vuelto a México 
al año siguiente tuvo a su cargo la 
congregación de El Salvador en la 
Casa Profesa donde residió hasta su 
muerte la que acaeció en el año de 
1672.

Las misiones del río Sonora se 
dieron desde 1636 hasta 1650, 
se fundaron las comunidades 
de Ures, Aconchi y Huépac. 
En 1638 se fundó Nacamenri 
en 1638 y Banámichi en 1639.

En los Ríos Sonora y San 
Miguel, se construyeron las 
siguientes misiones:

Desde 1647 hasta 1687 se 
fundaron varias misiones. En 
1647 se fundaron las misiónes 
de Tuape y Cucurpe. En 
1648 las misiones de Arispe 
y Chinapa. En 1649 se dio 
la fundación de la misión de 
Opodepe y un año después en 
1650 la misión de Bacoachi. En 
1653 se fundaron las misiones 
de Teoricachi, Cochuta y 
Tibidéhuachi. En 1676 se 
dieron las fundaciones de 
Teópari, Mazcura y Maycoba. 
Al siguiente año, en 1677 se 
fundó Onapa. En 1679 se 
fundó el pueblo de los seris y 
fue hasta 1687 que se fundó la 

misión de  Remedios.

El programa jesuita no afectó a los 
ópatas de la misma manera que a 
los yaquis. Entre estos últimos, las 
circunstancias eran tales que la unidad 
tribal fue reforzada por el trabajo de 
los misioneros y por la organización 
comunitaria que ellos introdujeron.

400 Años de 
evangelización 
en Sonora (1614-2014)

Foro Abierto
SECCIÓN

Por: Pbro. David Ortega Ruiz

Rectorado de San Francisco Javier

Misiones del río Sonora.
Septima Parte



23

El principio y fundamento de todo Estado de 
Derecho es el compromiso a favor de cada ser 

humano y con todo el ser humano, a eso llamamos 
Bien Común. Los totalitarismos que figuran en la 
Historia de la Humanidad como un monumento a 
la barbarie, comenzaron distinguiendo entre seres 
humanos a quienes se consideraba personas y otros 
que, según los que tenían el poder, no gozaban de 
esa condición. Lo mismo fue entre blancos y negros, 
arios y judíos y más modernamente entre nacidos y 
no nacidos. La discriminación es el principio de todo 
totalitarismo.

Tristemente en nuestra Patria se ha cometido la 
terrible aberración de legalizar el aborto, es decir, el 
Estado, cuando menos en nuestra capital, considera 
la vida de los no nacidos indigna de ser defendida. 
Cree que los intereses de los ya nacidos están por 
encima de la vida de quienes, sin duda, son los más 
débiles, inocentes e indefensos. La ley del más fuerte 
amenaza con volver por sus fueros.

Es tan grave el atentado y de tal extensión que en él 
están implicados quienes por naturaleza y vocación 
tendrían como principal encargo de parte de Dios y 

de la Nación proteger a los más débiles, indefensos 
e inocentes: en primer lugar la propia madre, pero 
también gobernantes, legisladores, ministros de 
la Suprema Corte de Justicia, médicos, que en la 
práctica traicionan su vocación y científicos que en la 
teoría crean espacios ficticios de tiro libre, a  los que 
llaman estado preimplantatorio, haciendo del seno 
materno el lugar más peligroso del mundo.

Es apremiante que sobre todo los laicos organicemos 
una enérgica llamada de atención a nuestras 
autoridades para hacerles saber que la gran mayoría 
de los mexicanos no estamos de acuerdo con el 
sacrificio de bebés bajo el amparo de  la ley. Si esta 
atrocidad se está cometiendo en el Distrito Federal, 
no es sino porque una minoría ha sabido poner en 
práctica argucias legaloides que han impuesto la 
voluntad de unos pocos.

Sí es hora de rezar, sobre todo el Rosario. Pedirle 
a Nuestra Señora de Guadalupe que nos libre de 
esta esclavitud que nos retrograda a la época, que 
creíamos superada, de los sacrificios humanos, 
ofrecidos a los demonios. Pero también es hora 
de actuar, es hora de hacernos oír, de hacer valer 
nuestros derechos cívicos y con toda firmeza pedir 
que se revoque la aberrante ley.

Aborto y legalidad
Por: Dr. Armando García Avendaño

Reflexiones
SECCIÓN

Los deseos del niño

•	Deseo que me hagas sentir que soy bienvenido en la 
	 familia y el país donde he nacido.

•	Deseo crecer en un ambiente familiar.

•	Deseo que me des la atención y la alimentación 
	 que necesito para poder desarrollarme bien física y 
	 psíquicamente.

•	Deseo recibir la educación que me permita el día de 
	 mañana sustentarme y ganarme el respeto de los 
	 demás.

•	Deseo que me quieras por lo que soy, no por lo que 
	 seré.

•	Deseo que me llenes de cariño y comprensión esta 
	 primera etapa de mi vida.

•	Deseo jugar y divertirme con los demás niños, sin 
	 trabajar para ganarme el pan que como.

•	Dese que me enseñes con respeto y comprensión lo  
	 que es bueno y lo que es malo, poder aprenderlo de tu 
	 ejemplo y que me expliques con paciencia todo lo que 
	 debo aprender.

•	Deseo que respetes mi cuerpo, mies ideas, mis gustos 
	 y mis preferencias porque el que yo me sienta bien y 
	 contento no significa que sea un niño mal educado.

•	Deseo que me hagas sentir seguro conmigo mismo y 
	 que me alejes y me protejas de las cosas y las personas 
	 peligrosas.

Margarita Cota




